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En portada:

La Luna y Saturno no faltaron a la cita en el «sí, quiero» de 
Víctor y Yaiza. Vanesa Suárez, wedding planner de Cuentos 
del Agua, contactó con la Asociación Leonesa de Astronomía 
para llevar un telescopio hasta el Molino de los Monjes, en 
Azadinos. Y, allí, desde su jardín, ‘acercamos’ los astros a 
novios e invitados. La fotografía de Cruz Campa, quien gentil-
mente nos la ha cedido para esta portada, ‘habla’ por sí sola…



El próximo 11 de noviembre tendrá lu-
gar el cuarto tránsito de Mercurio en 
lo que llevamos de siglo. Comenzará 
pasadas las 13.30 h y aún no habrá 
concluido cuando el Sol se oculte 
bajo el horizonte. Es, pues, una opor-
tunidad más de observar el planeta 
Mercurio, el mensajero de los dioses, 
de ligeros pies, que se desplaza con 
agilidad a un lado y a otro del Sol y 
sin alejarse mucho de él, por lo que a 
ojo desnudo resulta esquivo. Incluso 
se dice que Copérnico, en su lecho 
de muerte, se lamentó de no haberlo 
visto nunca.

Aunque Mercurio se ve a simple vis-
ta, no ocurre lo mismo con un tránsito 
como el que esperamos. El fenómeno 
solo es posible observarlo con teles-
copio, pese a que Kepler creyó ha-
berlo visto el 29 de mayo de 1607, tal 
como señalaban sus cálculos, que se 
revelaron erróneos. Usó para ello la 
técnica de la «cámara oscura», cuya 
primera ilustración gráfica se debe a 
R. Gemma Frisius (fig. 1). Pero no fue 
un tránsito lo que observó, sino una 
mancha solar, cuya existencia se des-
conocía, pues no serían descubiertas 
hasta cuatro años más tarde con las 
observaciones solares de Galileo.

Basado en sus propias Tablas Ru-
dolfinas (1627), Kepler advirtió a los 
astrónomos sobre el tránsito de Mer-
curio del 7 de noviembre de 1631. Y, 
en efecto, el tránsito fue observado 
desde cuatro ciudades europeas: en 
Innsbruck, por J. B. Cysat, matemá-
tico y astrónomo jesuita suizo; en 
Rouffach (en la región de Alsacia), por 
J. Remus Quietanus, astrónomo y mé-
dico alemán; en la ciudad bávara de 

Ingolstadt, por jesuitas anónimos del 
colegio de la ciudad y, en París, por 
Pierre Gassendi, sacerdote, filósofo 
y astrónomo francés. Fue Gassen-
di quien elaboró el informe más de-
tallado y preciso, si bien los primeros 
momentos fueron de desconcierto, 
porque no daba crédito a lo que veía. 
Pensó durante unos instantes que 
el pequeño punto sobre el Sol era a 
buen seguro una mancha solar y no 
un planeta, porque el tamaño se le an-
tojaba excesivamente pequeño. Solo 
cuando reparó en que aquel punto 
grisáceo se desplazaba a demasia-
da velocidad sobre la superficie solar, 
con gran asombro llegó a la conclu-
sión de que pese a su «paradójica 
pequeñez» no se trataba de una man-
cha solar, sino del planeta Mercurio.

El interés de los astrónomos por estos 
fenómenos radicaba en su importancia 
para medir las distancias planetarias, 
echando mano de la tercera ley de Ke-
pler y de la paralaje que los tránsitos 

presentan observados desde puntos 
alejados entre sí. Para ello se organi-
zaron durante los siglos XVII y XVIII 
numerosas expediciones científicas, 
que constituyen verdaderas odise-
as dignas de ser noveladas. Tampoco
se debe olvidar que Le Verrier, estu-
diando los pasos de Mercurio desde 
1631 hasta mediados del s. XIX, des-
cubrió la precesión de su perihelio, de 
notable relevancia para la teoría de la 
relatividad general de Einstein.

Querido socio, con estos anteceden-
tes, ¿querrá perderse el paso de Mer-
curio por delante del Sol? Le espera-
mos con todos los equipos a punto.

Fig. 1. R. Gemma Frisius recoge en su obra De radio astronomico et geométrico (1545) la primera 
ilustración publicada de una cámara estenopeica o cámara oscura. Tal como reza la leyenda, la 
construyó para observar el eclipse (híbrido) de Sol del día 24 de enero de 1544 en la ciudad de 
Lovaina (https://bit.ly/3eTbGjk).



Verano astronómico

La temporada de actividades de ob-
servaciones astronómicas que se 
abrió el último día de junio en La Ve-
cilla ha estado llena a rebosar, hasta 
llegar a ser tal vez contraproducente. 
Sí, porque con la mejor de las inten-
ciones atendemos cuantas solicitu-
des nos llegan, y nuestras posibilida-
des son las que son, en personas y 
en tiempo.

No puede ser que casi todos los fines 
de semana del verano, bien fuera no-
che de viernes, sábado o incluso do-
mingo, hubiera actividades que reali-
zar. Es cierto que se trata de nuestra 
afición –y resulta gratificante–, pero 
se impone limitar las actividades, en 
número y en horario, porque si aque-
lla se convierte en obligación gravo-
sa, a la larga el resultado no puede 
ser bueno. Juzgue el amigo lector por 
sí mismo, si no se aburre antes con la 
lectura de una crónica repetitiva hasta 
la saciedad y tome nota el presidente, 
o quien corresponda, para el próximo 
verano.

Curso en Villafranca del Bierzo

El curso de verano «Patrimonio natu-
ral y cultural del Bierzo (IX). Un espa-
cio para la ciencia» que, organizado 
por las universidades de Vigo y de 
León, se celebró en Villafranca del 
Bierzo entre los días 5 y 7 de julio, de-
dicó buena parte de la jornada inau-
gural a la astronomía.

Nuestro compañero Xuasús González 
ofreció una de las dos conferencias 
programadas, titulada «Mirando al cie-

lo y tratando de conocerlo un poco 
mejor» –la otra, «¿Qué sabemos del 
Universo hoy? Una perspectiva des-
de la astrofísica moderna», corrió por 
cuenta de la profesora de la Univer-
sidad de Vigo Ana Ulla Miguel–; y, 
además, hubo tiempo para observar 
el Sol y hasta para que cada asisten-
te construyera su propio reloj, que se 
llevaría de recuerdo. Ya por la noche 
–y tras la visita a la antigua bodega 
de los Paúles y una sobria merienda-
cena– no podía faltar un recorrido por 
el cielo villafranquino: constelaciones, 
mitos, estrellas dobles, nebulosas, 
planetas, galaxias…, al que asistieron 
Paco, Paúl, Saúl, Rafa e Inés y el pro-
pio Xuasús –que no era él, sino Jeróni-
mo Muñoz– y Merce (fig. 1). ¡Todo un 
repertorio de música celestial para los 
asistentes, que lo disfrutaron con pa-
ladar académico y agradecieron con
sentidas palabras!

Estás en Babia

Es ya costumbre larga la realización 
de varias sesiones veraniegas de 
observación, organizadas por la aso-
ciación Estás en Babia a petición de 
Gerardo, su presidente (fig. 2). Están 
dirigidas a veraneantes y naturales de 
allí, y no deja de sorprendernos que 
convoque a tantas personas (el lími-
te de asistentes se fija en torno a se-
tenta y siempre se llena el cupo). Se 
comienza tarde, no antes de las once 
de la noche, y se acaba muy tarde, 
de modo que, como hay que viajar de 
vuelta a León, nunca se llega antes 
de las cuatro de la madrugada, y no 
son horas, aunque sea fin de sema-
na… Este año fueron cinco hermosas 
noches de astronomía para todos.

El sábado 20 de julio acudieron a To-
rrebario, en Babia de Yuso (San Emi-

Fig. 1. Jerónimo Muñoz, comenzando la observación astronómica en el curso de verano celebrado 
en Villafranca. Foto: Paco Laiz.



liano, para entendernos), Saúl, Paúl 
y Paco con dos telescopios y todo el 
bagaje de su saber estelar. La noche 
no pintaba bien: cielo nublado, sin 
ganas de abrir y sin posibilidades de 
actividad alternativa… Pero a la hora 
de la cita acudió Urania y apartó las 
nubes para disfrute de sus devotos. 
Las Osas, Draco, Casiopea con Ce-
feo, el Triángulo de Verano, Libra y 
Escorpio y Ofiuco y…; ninguna faltó 
al recuento sideral. La estampa que 
se dibuja es idílica: alrededor de las 
ruinas de la ermita de San Bartolomé, 
ahogadas de maleza y follaje, tumba-
dos en sus esteras, en silencio y a la 
luz de la noche, se escuchan viejos 
relatos de amores y miserias olímpi-
cos y humanos, venganzas y gestas 
heroicas, junto a episodios pintores-
cos y explicaciones astronómicas… 
Digno de repetirse, dicen no pocos de 
los que lo disfrutan.

Y se repitió. Parecidas sensaciones 
disfrutaron quienes acudieron a la si-
guiente convocatoria, en el mismo lu-
gar, el día del titular de la ermita, san 
Bartolomé, 24 de agosto, atendidos 
por Saúl, Rafa y Pepe, que aún no 
aciertan a explicarse cómo pudieron 
viajar en un solo vehículo –un turis-
mo normal de cinco puertas– los tres 
y tres telescopios, con toda su impe-
dimenta (trípodes, batería, monturas, 
tubos, contrapesos, cajas de ocula-
res..., además de la ropa de abrigo y 
las tarteras de la cena, por supuesto). 
Y es que Rafa, que de él era el co-
che, es un tipo metódico, organizado 
y curiosín.

Todavía hubo ocasión de repetir la 
repetición, porque el 8 de septiembre 
despedimos el verano babiano desde 
el mismo lugar incomparable, las rui-
nas de la ermita de Torrebarrio. Fue 
esta una sesión extra que no estaba 
en la programación inicial y que hubo 
que añadir porque así lo requería la 
demanda. Bien se ve que lo dicho 
sobre las plazas que se agotan para 
pasear por el cielo de Babia no es una 
exageración.

Para las cinco sesiones mentadas an-
tes aún faltan dos, ambas en Babia 
de Suso, de Cabrillanes para arriba. 
La primera, el 3 de agosto, fue en 
Lago de Babia, en un marco natu-
ral incomparable: oscuridad cerrada 
de noche de montaña, olor fresco a 

hierba húmeda, croar obsesivo de 
ranas, calor amoroso de cobertores 
y tapabocas que los invitados goza-
ban tumbados mirando el cielo, y el 
sabor familiar del café caliente con 
que Gerardo y sus compañeros ob-
sequian a todos. Antonio Morán, Isa-
bel, Paco y Rafa se encargaron de 
la observación. Al terminar el paseo 
por las estrellas se acercó una chica 
joven para agradecer especialmente 
el recorrido por las constelaciones, 
porque, nos dijo, había terminado los 
estudios de Clásicas y disfrutó sobre-
manera de los nombres, los mitos y 
la cultura grecolatina que empapan 
los cielos de nuestra civilización occi-
dental. Una vez más, la inutilidad del 
saber se manifiesta como fuente ina-
gotable de gozo humanístico. ¿Qué 
necesidad hay de que sirva para fines 
más prácticos?

La cuarta de las sesiones babianas 
no pudo ser en Lago, que el espinazo 
de las montañas a este y oeste dejan 
muy raquítico el horizonte, máxime 
cuando va vencido el verano y los pla-
netas se recogen cada día más pron-
to. Ya estábamos prevenidos porque 
el día antes, con otro grupo de perso-
nas, tuvimos que trasladar el puesto 
de observación: a las diez de la no-
che ya no se veía la Luna, en cuarto 
creciente, ni Júpiter; y a Saturno le 
quedaba una hora para el ocaso. Su-
bimos, pues, al mirador de Piedrafita, 
Javi Fuertes, Pepe, Rafa y Paco (alias 
«El Incombustible» que, a pesar de la 
edad, las cirugías, los achaques y, en 
concreto este día, la fiebre y el ma-
reo, no pierde comba; no importa el 

lugar ni el día). Desde allí sorprende 
primero la procesión de luciérnagas 
que forma la hilera de coches que se 
acercan al lugar y se divisan desde 
lejos avanzando despacito (no menos 
de veinticinco vehículos llegan hasta 
el mirador). El espectáculo de estre-
llas no desmereció, con alguna fugaz 
prendiendo nuestros deseos y las 
expresiones de asombro cuando los 
mares y cráteres de la Luna se aso-
man al ocular o los anillos de Saturno 
se dejan ver con claridad. Se pierde 
un poco la noción del tiempo, que por 
algo estamos en Babia.

Cueva de Llamazares

También desde hace dos años nos 
invitan de la Cueva de Llamazares, 
pasadas las hoces de Valdeteja, per-
teneciente al Ayuntamiento de Val-
delugueros, a complementar la visita 
con un paseo por el cielo. Son tres 
sábados, uno de cada mes del vera-
no. El lugar es excelente, sin contami-
nación lumínica, horizonte accesible, 
entorno silvestre… El tiempo ya no lo 
es tanto, porque son dos sesiones, 
después de cada una de las dos últi-
mas entradas a la cueva, que no co-
mienzan antes de las once y media y 
no acaban antes de las tres. Si a esto 
se une que este verano estuvieron los 
tres días nublados, fríos e incluso con 
lluvia, podría pensarse que fueron se-
siones fracasadas. No se precipite el 
lector y aguarde a la crónica.

El día 27 de julio fue imposible ver 
nada en el cielo y hubo que echar 
mano del plan alternativo: con pan-

Fig. 2. Las observaciones organizadas por la asociación Estás en Babia son un clásico en nuestro 
calendario veraniego. Foto: Rafael Matías.



talla (colocada en el exterior como 
mejor se pudo) y proyector se reco-
rrió el cielo en tiempo real mediante 
el programa Stellarium y se completó 
con una presentación de fotografías 
de cielo profundo. Paco, Pepe y Saúl 
sacaron adelante la sesión con digni-
dad, gracias al pico-proyector y orde-
nador adquiridos recientemente. Los 
asistentes se mostraron gratamente 
sorprendidos por lo que pensaban 
que sería una faena de apaño. «¡Me-
jor que al natural!», manifestó un ma-
trimonio ya de edad. Será exagerado, 
pero es cierto que se pueden explotar 
las posibilidades de aquel programa 
informático, como son las líneas y fi-
guras de las constelaciones, el acer-
camiento virtual de diversos objetos 
(Júpiter y Saturno, cúmulos y nebulo-
sas, etc.) y explicar nociones básicas 
de astronomía de posición para en-
tender el movimiento del cielo.

En la siguiente convocatoria, el 24 de 
agosto, el equipo hubo de dividirse 
para atender a la vez a los babianos, 
que también nos esperaban en la otra 
parte de la montaña leonesa. A Lla-
mazares acudieron Antonio, Isabel y 
Paco que, con el apoyo siempre grato 
de Luis, fueron capaces de asomarse 
al cielo entre las nubes y satisfacer la 
curiosidad de los asistentes, sortean-
do las dificultades meteorológicas.

La última sesión, el 21 de septiembre, 
tuvo que ser a puerta cerrada, en el 
pequeño local que sirve de recepción 

de visitantes, porque llovía con ga-
nas. Pepe, caracterizado de Galileo, 
echó mano del «equipo de emergen-
cia» (así llama Saúl al ordenador con 
el pico-proyector), que hizo su traba-
jo a la perfección y marcó el fin de la 
sesión cuando agotó la batería, bien 
cumplida ya la hora. Con paciencia 
estoica aguantaron los asistentes la 
verborrea a veces excesiva del pseu-
dosabio italiano, aunque ha de decir-
se, en honor a la verdad, que los dos 
niños pequeños de una joven pareja 
asistente se durmieron al instante. 
«Son ya horas intempestivas para los 
críos», decía Galileo. «Es tu cháchara 
interminable», pensaron los sufridos 
papás.

En el Coto Escolar

A todas las actividades referidas y a 
las que más adelante se reseñarán, 
han de añadirse los astrocotomartes, 
es decir, la observación y visita al ob-
servatorio que la ALA ofrece todos 
los martes de la temporada de cam-
pamento en el Coto Escolar. De junio 
a septiembre, sus monitores acogen, 
de lunes a viernes, a unos sesenta 
muchachos cada tanda para que dis-
fruten día y noche de las instalacio-
nes municipales, de la convivencia, 
las cabañas, los juegos, el baño y la 
noche. La del martes queda reser-
vada para pasear por el cielo. Y ahí 
estamos todos, con fidelidad y cons-
tancia, para atenderlos como mejor 
sabemos. No siempre contamos con 

la atención de los chavales (donde 
esté una luciérnaga, un erizo, un gato 
o la misma excitación de dormir fuera 
de casa, que se quite la ciencia, aun-
que sea de estrellas), pero nunca fal-
ta la gratitud de los monitores.

Además de esta actividad semanal, el 
día 21 de julio se convocó al público 
leonés a una conferencia en el peque-
ño auditorio del observatorio del Coto 
para conmemorar el quincuagésimo 
aniversario de la llegada del ser hu-
mano a la Luna. Fue una disertación 
erudita, muy documentada y acogida 
con entusiasmo por los asistentes en 
la que su ponente, Antonio Morán, 
desplegó el amplísimo conocimiento 
que atesora sobre ingeniería aeroes-
pacial (fig. 3). Una hermosa maque-
ta del cohete Saturno V, cedida para 
la ocasión por Paúl, y su explicación 
correspondiente, fue el complemento 
perfecto. La jornada le pareció al pú-
blico, según manifestaron muchos, de 
extraordinario interés; y, desde luego, 
la sesión se alargó con las preguntas 
y comentarios de los asistentes hasta 
casi la medianoche. Paúl y Xuasús, 
por cierto, habían participado días an-
tes en el magazine televisivo de La 8
León a propósito de la efeméride, y 
de nuestra conmemoración.

Por la provincia

Durante todo el verano se sucedie-
ron actividades de observación por 
pueblos de la provincia. Confórmese 
el lector con un repaso superficial, 
como de gato sobre ascuas, para 
no alargar en demasía esta sección 
de noticias. El 25 de julio, acudimos 
a Villaornate, donde debemos volver 
porque estaba nublado. Estrenamos 
el «equipo de emergencia» ya descri-
to y propusimos un paseo virtual ante 
un público infantil más atento a sus 
móviles que a nuestro discurso, de 
modo que hubimos de ahuyentarlos. 
Siempre advertimos de que las obser-
vaciones astronómicas son más cosa 
de adultos que de niños, pero… Eso 
sí, los pocos mayores que asistieron 
,lo disfrutaron.

Las sesiones programadas en Filiel, 
a los pies del Teleno, para el 7 de 
agosto, y en Paradilla, pueblín próxi-
mo a La Pola de Gordón, para el 9, 
tuvieron que retrasarse porque el mal 
tiempo (nubosidad densa y lluvia) no 

Fig. 3. La asociación conmemoró el 50.º aniversario de la llegada del ser humano a la Luna con 
una conferencia en el observatorio. Foto: Rafael Matías.



dio tregua. El día 17 de agosto se fijó 
la de Paradilla y, por error (adivine us-
ted de quién: que si quedamos, que 
si llamamos, que si no se anotó…), 
también  la de Filiel. Estábamos ya de 
camino a aquel cuando nos avisaron 
de este, así que en Paradilla recala-
mos y a Filiel se la dejamos a deber 
para el próximo verano, Urania me-
diante. Allí, al lado de la ermita y del 
cementerio, asomados al profundo 
valle del río Casares, unas cincuenta 
personas disfrutaron con Paúl, Saúl, 
Paco y Rafa de una noche excelente. 
Nos citamos con Leiva, un paisano de 
por allí, por las mismas fechas den-
tro de un año para comprobar hacia 
dónde se habrá movido Saturno, sa-
biendo que este día se halla próximo 
a Nunki, una de las estrellas del asa 
de la «Tetera», el asterismo notable 
de Sagitario.

El día 14 de agosto acudimos a Bena-
vides de Órbigo, al lado del río, para 
disfrutar sin tasa de una noche de es-
trellas. Saúl, Pepe, Rafa, Paúl y «El 
Incombustible» atendieron a cuantos 
asistieron, más de ciento cincuenta 
personas, con los telescopios y con 
el puntero láser. La asociación cul-
tural del pueblo nos obsequió con 
esmerada organización y generoso 
estipendio.

No menos generoso fue el del Ayun-
tamiento de Santa María del Páramo, 
a donde fuimos todos el día 16, pero 
con mejor nivel científico, porque nos 
acompañó Luis (que lo hace siempre 
que puede). Geni e Isabel se encar-
gan de que todo esté a punto (tomas 
de corriente, apagado de farolas, etc.) 
y a ellas les debemos esta cita que 
se repite desde hace años. Al paseo 
a simple vista y a la observación con 
telescopio unimos una presentación 
con el «equipo de emergencia», de 
manera que se podían conjugar las 
tres actividades a gusto de cada cual. 
Disfrutaron los asistentes, disfrutaron 
las organizadoras, disfrutamos no-
sotros, disfrutamos todos. También 
disfrutó, porque así lo manifestó en-
tusiasmado, Paulo, un portugués afi-
cionado a la astronomía, de visita por 
nuestra tierra, que nos había pedido 
permiso por WhatsApp para asistir, 
advirtiéndonos de que no era de aquí 
ni de la ALA. Acabada la observación 
nos buscó para invitarnos a la con-
centración de telescopios que orga-

niza cada dos años en el centro de 
Portugal, allá por el mes de mayo. Y 
el próximo año toca, así que allí es-
taremos.

El 6 de septiembre nos esperaba una 
doble cita. Por un lado, en Babia, es-
tuvimos con un grupo de profesores, 
sus familias y amigos (más de cin-
cuenta en total) que contactaron con 
Saúl para pasear por el cielo. Aunque 
habíamos quedado a las once de la 
noche en Lago de Babia, como el 
horizonte no cundía a esas horas, 
buscamos un sitio aparente, cambia-
mos a golpe de teléfono el lugar y les 
esperamos en una era, a la salida de 
Cabrillanes. Allí se acomodaron Saúl, 
Pepe, Ricardo Chao –con su flaman-
te telescopio nuevo– y Eutiquio. Y allí 
saciaron la curiosidad astronómica de 
los asistentes con recorridos estela-
res a simple vista, observación de la 
Luna y Saturno, de estrellas dobles y 
algunos cúmulos y galaxias. También 
saciaron el ansia de bebida caliente, 
que corrieron los termos de café y le-
che, y alguna botellina de orujo.

Por otro lado, asistimos a una conjun-
ción inusual, un telescopio para que 
los invitados a una boda disfrutaran 
del cielo (fig. 4). Fue en el Molino de 
los Monjes de Cuentos del Agua, en 
Azadinos, en cuyo jardín, rodeados 
de setos, abetos y chopos que de-
jaban abierta una ventana del cielo, 
Paúl, Paco, David y Xuasús ofrecie-
ron el regalo que los novios dispusie-
ron para los invitados, un paseo por 
las estrellas y un vistazo a la Luna y a 
Saturno con el telescopio. ¿Extraño? 
Quizá, pero tanto los novios –Víctor y 

Yaiza– como los comensales queda-
ron encantados.

Cosas de casa

Termina ya la crónica, larga porque 
los sucedidos se han multiplicado con 
largueza, con dos notas de consumo 
interno. El día 2 de septiembre se 
presentó el número 128 de nuestra 
revista Leo, correspondiente al otoño 
de 2018. No pretendemos que sea un 
acto de propaganda o de lucimiento, 
para los que no hay materia ni sus-
tancia, sino una ocasión de encuen-
tro para los socios que así lo quieran. 
Allí estuvimos Rafa, Saúl, Paúl, Pepe, 
Paco, Javi, Ricardo, Eutiquio… Entre-
gamos a los asistentes su ejemplar y 
nos citamos para el siguiente número 
que, esperemos, no ha de tardar. 

Por último, tras renovar el equipo 
informático con el que se maneja el 
telescopio principal de la cúpula del 
observatorio, hubo que completar la 
tarea, ingrata y engorrosa, de instalar 
los programas y aplicaciones corres-
pondientes. Gracias merecidas sean 
dadas a Saúl que, con su proverbial 
eficacia, adquirió el material, y a Rafa 
Matías. Emplearon tres días largos de 
trabajo fino para dejar todo a punto. 
Mucho tiempo y trabajo excesivo le 
parece, amigo socio, que eso lo hace 
usted en un abrir y cerrar de ojos, 
¿verdad? Pues sepa que la made-
ja estaba muy enredada y no se ha 
exagerado ni un tanto, que los días 
de labor se registraron puntualmente: 
los días 14, 15 y 17 de septiembre les 
tuvieron ocupados estos menesteres 
informáticos.

Fig. 4. Los invitados a la boda, observando a través del telescopio. Foto: Paco Laiz.



Desde el año 2011, a principios del 
mes de julio se ha venido celebrando 
en Villafranca el curso titulado Patri-
monio natural y cultural del Bierzo, 
un lugar de encuentro de tres días 
de duración para todos aquellos inte-
resados en conocer algo más sobre 
nuestro entorno desde una perspecti-
va muy diversificada. Las universida-
des de Vigo y de León han elegido la 
que fue capital de la antigua provincia 
berciana decimonónica como espacio 
en el que desarrollar una actividad 
conjunta, impulsada por la Asociación 
Cultural Burbia-Valcarce (BurVal) en 
el marco del proceso de recuperación 
del antiguo Museo de Ciencias Natu-
rales de los PP. Paúles. Esta colección 
es la única que se conservó en las 
estancias del edificio colegial ubicado 
en la imponente construcción de San 
Nicolás el Real, tras finalizar su activi-
dad en los años 90 del pasado siglo y 
el posterior cierre conventual en 2010, 
aunque consta la existencia de al me-
nos otro gabinete educativo, deno-
minado de Física, dedicado a instru-
mental técnico que, en parte, se con-

serva en el Museo ‘Devanceiros’ (de 
contenido etnográfico-sacro-científi-
co) en el Santuario de Los Milagros 
(Baños de Molgas, Ourense), gestio-
nado por los PP. Paúles.

En un foro de carácter divulgativo, 
pero indefectiblemente sustentado por 
presupuestos científicos, los temas 
abordados en las diferentes ediciones

han intentado responder a un enfo-
que multidisciplinar pero, al mismo 
tiempo, tratados desde una perspec-
tiva transversal. El resultado ha sido 
la alta demanda que se ha venido re-
gistrando, cubriéndose de forma sis-
temática las plazas ofertadas, lo que 
ha supuesto una participación que 
nunca ha descendido de los 50 ma-
triculados, a la que hay que sumar la 
presencia de más público que asistía 
sin haber podido formalizar este trá-
mite al haberse completado la oferta. 
Otra consecuencia ha sido el amplio 
rango de edades y de formación es-
pecífica que ha deparado el conjunto 
de asistentes, sin que se apreciara un 
neto predominio de estudiantes uni-
versitarios.

Entre otros aspectos, la selección de 
los temas para cada curso ha tenido 
en cuenta las propias opiniones de 
los asistentes, recogidas mediante un 
sistema de encuesta anónimo reali-
zado en este caso por la Universidad 

Fig. 2. Los participantes en el curso, observando el Sol. Foto: Xuasús González.

Fig. 1. Xuasús González impartió la conferencia Mirando al cielo y tratando de conocerlo un poco 
mejor. Foto: Paco Laiz.



de León. En las últimas ediciones, se 
percibió una reiteración en la solicitud 
de dedicar un tiempo al tema de la as-
tronomía, por lo que decidimos tratar 
de atenderla, evaluando las posibili-
dades disponibles. Como resultado, 
en la pasada edición de 2019 (Patri-
monio Natural y cultural del Bierzo IX: 
un espacio para la ciencia) se dedicó 
la mayor parte de la tarde del primer 
día (viernes 5 de julio) a esta temáti-
ca, teniendo un papel fundamental la 
Asociación Leonesa de Astronomía. 
El programa definitivo incluyó dos 
conferencias y una actividad de ob-
servación nocturna. Por otra parte, el 
curso de 2019 también abordó otros 
temas como la despoblación, la agri-
cultura o la transición energética.

La primera de las conferencias de la 
tarde fue impartida por Xuasús Gon-
zález: Mirando al cielo y tratando de 
conocerlo un poco mejor (fig. 1). No 
solo su amplia trayectoria como so-
cio de la Asociación Leonesa de As-
tronomía, sino además su interés y 
dedicación por la divulgación de esta 
ciencia entre un público no especiali-
zado le convertían en alguien idóneo 
para abordar esta temática atendien-
do a las ya citadas premisas en las 
que se sustenta el curso. Al finalizar, 
y por iniciativa de dicha Asociación, 
los asistentes tuvieron la oportunidad 
de fabricarse su propio reloj de sol al 
tiempo que se realizó en la calle una 
observación solar a través del telesco-
pio (con el preceptivo filtro) (fig. 2).

La segunda de las conferencias, ¿Qué 
sabemos del Universo hoy? Una pers-
pectiva desde la astrofísica moderna, 

fue impartida por la Dra. Ana Ulla Mi-
guel, del Área de Astronomía e Astrofí-
sica de la Universidade de Vigo (fig. 3).
Profesora de reconocido prestigio tan-
to por su actividad docente como in-
vestigadora, también participa activa-
mente en tareas de divulgación de la 
ciencia en general y de la astronomía 
y de la astrofísica de forma más con-
creta. La coordinación entre ambos 
conferenciantes permitió que el públi-
co discurriera de manera gradual de 
aspectos más generales a otros más 
específicos, a la vez, también, de los 
aparentemente más sencillos a los in-
dudablemente más complejos.

Tras la finalización de ambas confe-
rencias, la espera hasta el ocaso y 
la llegada de la noche se aprovechó 
para realizar una visita guiada a las 
antiguas instalaciones de la bodega 
de los PP. Paúles en el edificio de San 
Nicolás, así como para disfrutar en la 
playa fluvial de la misma Villafranca de 
un vino español ofrecido por la Asocia-

ción Cultural BurVal. La observación 
astronómica nocturna se iba a realizar 
en este mismo lugar, a orillas del río 
Burbia. Los días previos habían gene-
rado intranquilidad: las nubes habían 
sido el elemento predominante en el 
cielo y las previsiones eran poco defi-
nidas por el viento. El viernes, sin em-
bargo, fue un día despejado; tan solo 
la persistencia del viento dio lugar a 
una noche fresca, acentuada por la 
cercanía al río, lo que por otra parte 
no suponía ningún impedimento para 
la observación. Cuando las condicio-
nes fueron las adecuadas, empezó la 
última actividad del día: Un paseo por 
las estrellas (fig. 4), con una puesta 
en escena que incluía tres telescopios 
y varios miembros de la Asociación 
Leonesa de Astronomía, alguno de 
ellos caracterizado de famoso astró-
nomo histórico. Estrellas, planetas y 
satélites (Saturno, con sus anillos, ge-
neró gran expectación)… fueron los
protagonistas en una experiencia difí-
cil de olvidar que se prolongó duran-
te unas cuantas horas, hasta que los 
participantes en el curso fueron poco 
a poco retirándose.

Como directores de este curso no po-
demos más que evaluar como muy 
positivo el haber dedicado una parte 
del mismo a la astronomía. Sabemos 
que la acogida y posterior valoración 
de las actividades realizadas ha sido 
muy favorable por los asistentes. Pe-
ro, en especial, somos conscientes 
de que la participación de la Asocia-
ción Leonesa de Astronomía ha sido 
fundamental para obtener un resulta-
do tan positivo, por lo que no pode-
mos cerrar esta breve colaboración 
en su revista sin agradecérselo, una 
vez más, muy sinceramente.

Fig. 3. Ana Ulla Miguel, durante su intervención. Foto: BurVal.

Fig. 4. La jornada astronómica finalizó con Un paseo por las estrellas. Foto: Paco Laiz.



Tendríamos que remontarnos has-
ta 1623 para encontrarnos con una 
conjunción tan cercana entre los dos 
planetas mayores de nuestro sistema 
solar; año, por cierto, en el que Gali-
leo Galilei enviaba a imprenta su obra 
Il Saggiatore, dedicada entre otros te-
mas al estudio de cometas, intrigado 
al haber podido observar tres de ellos 
en solo un año (1618), y tener a su dis-
posición telescopios construidos por
él mismo con hasta 10 aumentos.

Si bien esta disposición se da cada 20 
años –solo unas cuatro veces durante 
la vida de una persona–, las condicio-
nes hacen que esta sea muy especial. 
El paso de la Tierra entre el Sol, a un 
lado, y los dos gaseosos, al opuesto, 
se produce al recorrer Saturno unos 
12O en su órbita alrededor del Sol 
cada año terrestre; tiempo en el que 
Júpiter se desplaza 30O en su vuelta 
al Sol. Esa diferencia anual de 18O, 

completa en 20 años los 360O de la ór-
bita de los dos grandes, solapándose 
(18x20=360), aunque la ocultación de 
Saturno por Júpiter solo se da una vez 
en cada lapso de entre 6000 y 8000 
años, por tener Saturno una inclina-
ción orbital de 2.5O sobre la eclíptica, 
casi el doble que la de Júpiter (1.3O).

La conjunción entre Júpiter y Saturno 
tiene, normalmente, una separación 
de entre 60’ y 80’, pero en esta oca-
sión solo distarán 6’. En la anterior, el 
31 de mayo de 2000, la separación 
fue de 71’ (lo habitual), pero sucedió 
muy cerca del Sol, tan solo 45 minu-
tos antes del orto y con otra dificultad 
añadida para nuestros socios: estar 
inmersos en la preparación de las 
Jornadas Estatales de Astronomía 
que se celebrarían en León en sep-
tiembre, incluido el montaje y coloca-
ción de la cúpula del observatorio que 
dio no pocos quebraderos de cabeza.

El 21 de diciembre de 2020 volverán 
a compartir ascensión recta los dos
gigantes, en la constelación de Capri-
cornio (fig. 1). Después, habrá que es-
perar ya al 31 de octubre de 2040,
pero entonces será ya con el rango 
de distancias angulares habituales 
(en ese caso 68’).

Saturno es el más lento de los plane-
tas visibles a simple vista, empleando 
30 años en su vuelta al Sol; y tendrá 
su oposición el 20 de julio de 2020, 
solo unos días después de Júpiter, el 
segundo más lento –12 años tarda en 
su traslación–, que estará 6 días an-
tes en oposición.

Como la oposición es idónea para la 
observación de los planetas, hay que 
aprovechar esos meses en que están 
presentes durante toda la noche ya 
que, al avanzar las semanas, los dos 
grandes irán ocupando una posición 
más alta al producirse el ocaso, hasta 
llegar en las fechas de la conjunción 
a acercarse más al Sol, disminuyendo 
su tiempo de observación.

Durante el verano, los gaseosos rea-
lizan su movimiento retrógrado, acer-
cándose en dirección Oeste hacia la 
estrella Nunki (  Sagitarii), que sirve 
de referencia para, con prismáticos, y 
aun a simple vista, ver como se acer-
can a ella hasta mediados de sep-
tiembre, retomando entonces su mo-
vimiento hacia el Este, para alejarse 
después. No se trata de un cambio 
real de dirección, sino de la perspecti-
va: visto desde la Tierra, moviéndose 
a mayor velocidad que los grandes, 
los «adelanta», aparentando que son 
ellos los que cambian de dirección.

Fig. 1. Conjunción entre Júpiter y Saturno, vista desde León, el 21 de diciembre de 2020 (Stellarium).



A principios de siglo, cuando internet 
estaba aún empezando y la gente 
todavía usaba mayoritariamente los 
soportes vegetales para informarse, 
se nos ocurrió la idea de comenzar 
un ciclo de colaboraciones periódicas 
en la prensa local orientadas a la di-
vulgación astronómica. En concreto, 
la idea original fue del vicepresidente 
de la asociación, Ricardo Chao. Re-
cuerdo que en 2003 fuimos a visitar al 
director del Diario de León, por aquel 
entonces Fernando Aller, quien se 
mostró entusiasmado con la idea. El 
único «precio» que pusimos fue la po-
sibilidad de firmar cada texto con un 
enlace a nuestra web o con nuestro 
correo electrónico, para permitir a los 
interesados ponerse en contacto con 
nosotros. Así es como, a partir de ese 
mismo año, comenzó a aparecer en 
este medio una columna semanal de 

unas 250 palabras que se mantuvo 
durante siete años, esto es, más de 
300 colaboraciones (he perdido va-
rias docenas de ellas).

La serie dio para tocar casi todos los 
palos de la astronomía sensu lato, 
esto es, incluyendo cuestiones rela-
cionadas con la geografía, la física o 
la astronáutica. Que yo recuerde, solo 
una vez nos salimos del campo: la co-
lumna publicada el domingo siguiente 
a los atentados del 11 de marzo de 
2004. Procuramos no repetir ningún 
tema (o, por lo menos, tratarlos desde 
diferentes puntos de vista) y ceñirnos 
en la medida de lo posible a la actua-
lidad científica o a fenómenos astro-
nómicos interesantes en aquellos mo-
mentos. Lo más complicado no fue, 
sin duda, encontrar temas asequibles 
desde el punto de vista divulgativo, 

sino tratar de encajarlos en apenas 
una cuartilla de texto, sin posibilidad 
de recurrir a ilustraciones y con un 
lenguaje sencillo. Irónicamente, la 
sección «A Ras de Cielo», que así se 
llamaba la colaboración, iba no lejos 
del horóscopo, en las páginas finales 
de periódico.

Las columnas se iban recogiendo 
posteriormente en Leo y en el blog 
que entonces tenía (gentileza tam-
bién de Chao) en Periodista Digital, el 
periódico del berciano Alfonso Rojo y 
que, por falta de interés, acabé ce-
rrando. Cuando se hubieron acumu-
lado unas cuantas columnas pensé 
qué podría ser buena idea reunirlas 
todas en un libro autopublicado, y así 
lo hice, en la editorial Bubok –pionera 
de la autoedición en España–, bajo 
el título Miscelánea astronómica. La 
Astronomía contada en pocas pala-
bras. Confieso que fue por razones 
estrictamente curriculares, para acu-
mular algún mérito en el campo de la 
divulgación científica, cada vez más 
apreciado en la carrera académica. 
No he tenido interés en difundirlo y, 
de hecho, nunca se ha presentado 
ni se han repartido ejemplares más 
allá de los de cortesía, así que queda 
como una rareza para coleccionistas 
de curiosidades.

Ha sido Xuasús González (¡quién si 
no!) el que me ha recordado su publi-
cación hace justamente una década. 
Para el que le pueda interesar, son 
330 páginas incluyendo el índice de 
materias y la dedicatoria a Pepe Gavi-
lanes. Y, por lo que me han dicho, aún 
se puede conseguir por internet, en la 
página web de la propia editorial.



SALVIATI.- No es la primera vez que 
le veo distraído jugando con ese glo-
bo terráqueo.

SIMPLICIO.- Estaba buscando el cen-
tro del mundo. Supongo que si pres-
cindimos de las líneas convenciona-
les, el planeta carece de centro.

SALVIATI.- No diga tonterías, todo el 
mundo sabe dónde está el centro de 
la Tierra.

SIMPLICIO.- ¿Le importaría señalar-
me dónde está?

SALVIATI.- Para ello debería partir 
su globo terráqueo en dos mitades, 
como una naranja.

SIMPLICIO.- No me refería al centro 
de la Tierra, si no al centro de la su-
perficie de la Tierra.

SAGREDO.- Ríndase, Salviati, las su-
perficies esféricas no tienen centro ni 
bordes.

SIMPLICIO.- A la gente le cuesta mu-
cho imaginar un universo finito pero 
ilimitado, y resulta que la esfera es 
una analogía perfecta para ejemplifi-
car esa situación, con una dimensión 
menos.

SALVIATI.- Pero si el cosmos tiene un 
volumen determinado, forzosamente 
tendrá una región central y una peri-
feria, más allá de la cual está la nada 
absoluta, el «no-universo».

SAGREDO.- Eso significaría que ese 
«no-universo» está ocupando un es-
pacio determinado más allá de nues-

tras fronteras. Pero la nada significa 
nada, no solo ausencia de materia y 
energía, sino también de espacio y 
tiempo. Es algo inimaginable para la 
razón humana.

SIMPLICIO.- Supongamos que qui-
tamos los continentes de este globo 
terráqueo. Siguiendo circunferencias 
máximas, usted podría circunnavegar 
esta Tierra (ahora «Agua») cuantas 
veces quisiera sin llegar al «borde del 
mundo», como suponían algunos en 
la Antigüedad. Ahí tiene un ejemplo 
de superficie finita (tiene un número 
concreto de kilómetros cuadrados) 
pero ilimitada, en el sentido de que no 
tiene márgenes.

SALVIATI.- Pero los trayectos que po-
damos hacer en ese planeta imagina-
rio son todos curvilíneos; yo me refie-
ro a avanzar en línea recta en el mis-
mo sentido a través del universo, ¿no 
llegaríamos así al límite del cosmos?

SIMPLICIO.- ¿Y qué es una línea rec-
ta? Yo le aseguro que el navegante 
de nuestro planeta acuático sigue 
en todo momento líneas rectas. Él 
no tiene culpa de que su mundo sea 
curvo.

SALVIATI.- Pero ¿no acaba de llamar 
circunferencias máximas a las trayec-
torias del barco? ¿Cómo puede haber 
«circunferencias rectas»?

SIMPLICIO.- Circunferencias máxi-
mas es como se llama a las rectas en
la geometría esférica. A diferencia de
una recta en el plano, las circunferen-
cias máximas no pueden tener para-
lelas.

SALVIATI.- ¿Ah no? ¿Qué son los pa-
ralelos respecto del ecuador terres-
tre?

SIMPLICIO.- Los paralelos no son cir-
cunferencias máximas.

Fig. 1. Posición de la provincia de León si intercambiamos las coordenadas terrestres por las 
lunares (Google Earth).



SAGREDO.- Lo que quiere decir es 
que el navegante ha vuelto al pun-
to de partida habiendo seguido una 
trayectoria recta, sin desviarse ni a 
izquierda ni a derecha. Si usted hace 
lo mismo en nuestro universo tridi-
mensional le pasaría exactamente 
eso.

SALVIATI.- Entonces, si yo ahora mis-
mo parto volando hacia arriba desde 
el Polo Norte a una velocidad infinita, 
¿me daría de bruces contra la Antár-
tida?

SIMPLICIO.- Exacto. Otro ejemplo 
son los ciclistas en un velódromo: son 
capaces de completar un circuito a la 
pista sin girar el manillar.

SALVIATI.- Eso es porque la pista es-
tá peraltada convenientemente.

SIMPLICIO.- Exactamente: su «mun-
do» también es curvo. Análogamente, 
si dispusiéramos de un telescopio lo 
suficientemente potente, y prescin-
diendo de la finitud de la velocidad 
de la luz, apuntando hacia los límites 
del universo podríamos ver nuestro 
cogote.

SAGREDO.- Volvamos por un mo-
mento, si les parece, al globo terrá-
queo. Ya que hemos colegido que ca-
rece de centro pero, a efectos prácti-
cos, podemos aceptar que es el punto 
donde coinciden ecuador y meridiano 
de Greenwich, en el Golfo de Guinea 
(y su punto diametralmente opuesto, 
cerca de la isla Howard, en el Pa-
cífico). Tal es el punto de origen de 
nuestro sistema de coordenadas geo-
gráficas. Si nuestras coordenadas 
ahora mismo son 42O 34’ 33,00” N;
5O 33’ 58,33” W, eso significa que es-
tamos a cinco grados y medio al oes-
te del meridiano de Greenwich, y que 
nos separan cuarenta y dos grados y 
pico del ecuador.

SALVIATI.- ¿Hay algo en nuestras 
antípodas exactas?

SAGREDO.- Agua, agua y nada más 
que agua. Las tierras más cercanas 
son las costas de la isla Sur de Nueva 
Zelanda, a unos 50 kilómetros. Nues-
tra localidad más cercana con antípo-
das emergidas es Santa Colomba de 
Somoza, antipodal con el pueblecito 
neozelandés de Kaikorua.

SIMPLICIO.- Por si se lo están pre-
guntando, nuestro anteco, el punto 
equivalente a la posición de León, en 
el mismo meridiano pero en el hemis-
ferio sur, es un lugar también bastante 
mojado, un paraje perdido en el Atlán-
tico Sur, a más de 400 kilómetros de 
la Isla de Diego Álvarez, peñasco vol-
cánico deshabitado. Y buscando en 
nuestro paralelo, pero cinco grados y 
medio al oeste del antimeridiano, está 
nuestro perieco. Nos volvemos a en-
contrar con más agua, en este caso el 
Pacífico Norte, a más de 1000 kilóme-
tros al sur de las Aleutianas.

SALVIATI.- Llevemos este juego a 
otros mundos. Por ejemplo, si León 
estuviera en la Luna, ¿qué parte nos 
correspondería?

SAGREDO.- La cosa no es tan senci-
lla como parece. En la Luna también 
podemos hablar de latitud y longitud, 
el origen de coordenadas estaría en 
un punto no lejos del cráter Bruce, 
aproximadamente donde alunizaron 
las sondas Surveyor VI y VII en 1967. 
Pero resulta que, hasta 1961, el este 
lunar estaba a la «izquierda» (miran-
do hacia el norte), como ocurre en los 
planisferios celestes. Ese año la UAI 
se lo pensó mejor y puso el este lunar 
a la derecha, para seguir la conven-
ción que usamos en la Tierra. Por ello 
el Mare Orientale está realmente en 
el occidente lunar.

SALVIATI.- Vale, y… ¿hay algo intere-
sante en nuestras coordenadas?

SAGREDO.- Nosotros estaríamos en 
el Mare Imbrium (¡qué apropiado!), 

en los alrededores del cráter Piazzi 
Smyth, de unos 13 kilómetros de diá-
metro, formación dedicada al astróno-
mo napolitano del siglo XIX Charles 
Piazzi, uno de los fundadores, por 
cierto, de la «piramidología». Fue la 
zona elegida por los británicos en 
sus planes de alunizaje de 1968 que, 
evidentemente, nunca se llevaron a 
cabo.

SALVIATI.- Pero en esa imagen (fig. 1)
el cráter parece tener un diámetro 
mucho mayor en comparación con 
nuestra provincia.

SIMPLICIO.- El cráter tiene el diá-
metro correcto, somos nosotros los 
que tendríamos una superficie mucho 
menor a esa escala. Recuerde que la 
Luna es cuatro veces más pequeña 
que la Tierra.

SAGREDO.- En esa geografía alter-
nativa, el Mons Piton ocuparía apro-
ximadamente la provincia de Teruel y 
el cráter Kirsh sería Cáceres. Irlanda 
cae más o menos en el cráter Plato y 
la República Checa sería Aristóteles. 
Copérnico no andaría lejos de Cabo 
Verde. Y el Apolo XI habría alunizado 
en la impenetrable selva congoleña.

SALVIATI.- ¡Perfecto! Veamos qué 
parcela nos toca en Marte.

SAGREDO.- En el Planeta Rojo, el 
origen de las coordenadas planeto-
gráficas se establece en un punto al 
noreste del cráter Uzer. León coinci-
diría con la zona del cráter Mohawk 
(fig. 2), lo cual no significa que nos 
asignen esas hectáreas cuando se 

Fig. 2. Terreno que ocuparía nuestra región si la Tierra fuera Marte (Google Earth).



haga, en el futuro, el reparto de terre-
no entre las naciones. De momento 
no funciona así; los objetos celestes 
no pertenecen a nadie.

SIMPLICIO.- En caso contrario, el 
Valles Marineris sería de Bolivia y la 
famosa «Cara de Marte» caería en 
manos de los vecinos de Oporto.

SAGREDO.- Había un relato de cien-
cia ficción (he olvidado los detalles) 
en el que los astros del cielo eran pro-
piedad de la nación que los tuviera 
en cada momento en el cenit, como 
extensión del principio de soberanía 
sobre el espacio aéreo. La Luna iba 
cambiando de propietario a lo largo 
del día pero, como siempre les to-
caba a los países tropicales, al final 
había un mercado mundial de compra 
y venta derechos de posesión, cómo 
pasa actualmente con las emisiones 
de CO2.

SALVIATI.- Entonces el siguiente pa-
so en nuestro divertimento es inevita-
ble: ¿qué porción de cielo correspon-
de a los leoneses?

SAGREDO.- Pues veámoslo en una 
carta celeste. Asumiendo que el ecua-
dor del cielo sería como el de la Tierra, 
y que el meridiano 0 es el de Green-
wich, nosotros quedaríamos en la 
constelación de Andrómeda. De he-
cho, nuestra provincia hubiera caí-
do muy cerca de la galaxia (fig. 3).
Y nuestro observatorio estaría situa-
do a escasos metros de la estrellita 

USNOA2 1275-00232831, de magni-
tud aparente 16,4 (fig. 4).

SIMPLICIO.- En ese mundo proyecta-
do, Orión sería Colombia y la Dumb-
bell quedaría cerca de las costas de 
Omán. Deneb estaría en el fondo del 
Mar Caspio y Pekín hubiera quedado 
muy próximo a M13.

SALVIATI.- Supongo que esa forma 
de ver el cielo sirve también, en senti-
do inverso, para percatarse del tama-
ño aparente de los astros, proyectán-
dolos con las mismas proporciones 
sobre la superficie del planeta.

SIMPLICIO.- Eso se le ocurrió por pri-
mera vez a Isaac Asimov, y siempre 

se lamentó de no haber patentado la 
idea.

SAGREDO.- Por ejemplo, ¿qué sig-
nifica que el Sol y la Luna ocupen 
«medio grado» en el cielo? Para que 
se hagan una idea, la provincia ocupa 
unos dos grados cuadrados, espacio 
suficiente para cuatro lunas. A esa es-
cala, el Mar de las Crisis, de solo cua-
tro minutos de diámetro (de las cosas 
más pequeñas que podemos resolver 
a simple vista), sería equivalente al 
tamaño de la ciudad de León. Mercu-
rio sería poco mayor que el estadio de 
fútbol. Betelgosa, de las estrellas con 
mayor tamaño aparente, sería como 
una persona tumbada en el suelo. 
Las estrellas del montón tendrían ta-
maños casi microscópicos.

SALVIATI.- Como entretenimiento, yo
creo que hemos tenido suficiente. Pre-
fiero volver a la astronomía de ver-
dad, con la mirada en el cielo pero los 
pies en la Tierra. Yo, en realidad, que-
ría que habláramos de la Luna, pero 
tendrá que ser en la próxima reunión.

SIMPLICIO.- Hasta entonces, les dejo 
que averigüen por qué se ven más 
estrellas desde allí que desde aquí.

SALVIATI.- ¡Toma, pues por la ausen-
cia de atmósfera; no hay que saber 
mucho!

SIMPLICIO.- No; incluso aunque pres-
cindiéramos de nuestro aire, desde el 
planeta veríamos menos astros por la 
noche. Piensen un poco…

Fig. 3. León proyectado en el firmamento al igualar las coordenadas ecuatoriales celestes con las 
geográficas (DSS).

Fig. 4. Posición que corresponde al observatorio leonés, representado por el cuadrado central, en 
la fig. 3. El edificio tendría un tamaño aparente de un segundo cuadrado. La estrella grande de la 
izquierda es USNOA2 1275-00232831 (http://sky-map.org).



Vivimos en una era digital donde pri-
ma la rapidez y la interconexión. En 
2014 se formalizó lo que desde mu-
chos años atrás se perseguía: aunar 
a las asociaciones astronómicas de 
España, y así nació la Federación de 
Asociaciones Astronómicas de Espa-
ña (FAAE).

La propuesta se aprobó en el XXI 
Congreso Estatal de Astronomía cele-
brado en Granada y organizado por la 
Red Andaluza de Astronomía (RAdA). 
Han pasado ya 5 años, y de las 27 
asociaciones iniciales hemos saltado 
a 60, que representan a 6700 perso-
nas aficionadas a la astronomía.

Desde un principio, la Federación con-
cibió fundamental promover la defen-
sa de la oscuridad natural de la noche 
y del cielo nocturno. La exposición «La
contaminación lumínica depende de 

nosotros» ha viajado por 15 munici-
pios de 9 provincias. Además, duran-
te la Semana Internacional del Cielo 
Oscuro promovemos un concurso 
de frases que evoquen el placer y la 
admiración por la contemplación del 
cielo estrellado, que se publican en el 
astrocalendario anual editado por la 
Federación con las mejores astrofoto-
grafías de nuestros asociados.

Importantes convenios de colabora-
ción con la Sociedad Española de As-
tronomía y la Fundación StarLight per-
miten la cooperación en el campo de 
la formación de astrónomos amateurs 
y en actividades de divulgación y cien-
tíficas. Para la colaboración Pro-Am
facilitamos una base de datos con 
65 observatorios astronómicos regis-
trados. Las asociaciones federadas 
cuentan, a su vez, con un seguro de 
Responsabilidad Civil colectivo y con 

formidables descuentos en la revista 
Astronomía, tanto para las propias 
asociaciones como para sus asocia-
dos.

El calendario de actividades de la 
FAAE permite conocer las actividades 
astronómicas que se realizan en Es-
paña, unas 1000 por año. A nivel na-
cional e internacional, la Federación 
propone y coordina actividades como 
el Asteroid Day, la observación de las 
Perseidas, la Semana Mundial del Es-
pacio y la Ciencia y nuestro «producto 
estrella», la Noche Internacional de la 
Observación de la Luna (InOMN), de 
la que la FAAE es socia clave, apro-
bado por la División de Exploración 
del Sistema Solar de la NASA.

Consideramos fundamental potenciar 
la participación femenina; para ello se 
ha creado un grupo de astrónomas 
aficionadas, y hemos implementado 
los Premios FAAE a la Divulgación 
Astronómica para hombres y mujeres.

Tenemos también el compromiso de 
contribuir a la continuidad del Congre-
so Estatal de Astronomía –el próximo 
lo organiza la Agrupación Astronómi-
ca Coruñesa Ío– como un elemento 
caracterizador de la comunidad astro-
nómica española.

También se ha creado recientemente 
el Grupo InterAsociaciones, con el fin 
de potenciar actividades en común.

En definitiva, nuestro compromiso es 
colaborar para mejorar las relaciones 
entre las asociaciones astronómicas 
y dar mayor visibilidad a las activida-
des que realizan.



Fernando Cabrerizo

Fernando Cabrerizo Palomo (Valladolid, 1973) llegó 
a la astronomía gracias a un curso en el colegio An-
tonio García Quintana de su ciudad natal, pasando 
después a formar parte de la entonces Agrupación 
Vallisoletana de Astronomía, hoy Sociedad Astro-
nómica Syrma. En la actualidad es colaborador del 
Centro Astronómico de Tiedra (Valladolid) –del que 
fue director técnico de 2013 a 2014– y vicepresidente 
de la Federación de Asociaciones Astronómicas de 
España.

Comenzó en la astrofotografía a finales de la década 
de 1980, y ha cosechado importantes éxitos: cuatro 
APOD (Astronomy Picture of the Day) de la NASA y 
distintos premios en concursos, entre los que desta-
ca el tercero del internacional TWAN (The World At 
Night) en 2017, en la categoría «La belleza del cielo 
nocturno».

La fotografía astronómica le permite mirar el univer-
so de otra manera y llegar a ver aquello que no es 
capaz con sus propios ojos; pero, sobre todo, «es la 
disculpa perfecta» –asegura– para estar bajo el cielo 
estrellado, que es con lo que realmente disfruta. Así, 
a lo que ahora dedica más tiempo es al astropaisaje, 
probablemente por el marco de referencia que aporta 
este tipo de fotografía –la humanidad en un espa-
cio inmenso– y por su vistosidad. Y eso hace que se 
mueva para elegir distintos lugares en los que hacer 
sus fotos.

Jugando con la Luna

Tercer premio en el concurso internacional TWAN de 2017 (categoría «La 
belleza del cielo nocturno»), posteriormente elegida APOD de la NASA.

Imagen de 1.3 s de exposición a f/3.2. ISO 1600 con 200 mm de focal.

Stargate

La Vía Láctea desde el castillo de Gormaz (Soria).

Imagen de 30 s de exposición a f/2.8. ISO 3200 con 10 mm de focal.



La Vía Láctea
Rafael Matías

La Vía Láctea sobre el embalse de Barrios de Luna.

Cámara Nikon D810. Objetivo 14 mm. Exposición: 30 s.

La Luna
Ricardo Chao Prieto

Cámara de teléfono móvil Samsung Galaxy 7 so-
bre ocular de telescopio Dobson Sky-Watcher ex-
tensible 8” (sin ningún tipo de acoplamiento).

Híades sobre Fuenterrabía
Juan Ignacio Pérez Sacristán

IImagen obtenida desde la playa de Hendaya 
(Francia) el 28 de marzo de 2017.

Cámara Canon EOS 450D sin modificar y obje-
tivo de 50 mm a f/8. ISO 1600. Con trípode fijo, 
una sola toma de 89 s de exposición.

Nebulosa de la Burbuja (NGC 7635) y M52
Alberto Pisabarro

Imagen obtenida desde San Justo de la Vega (León) 
en agosto de 2019.

Telescopio refractor SkyWatcher ED80 PRO Black Dia-
mond sobre montura HEQ5. Reductor de focal: Orion 
0.85x Fokal-Reducer/Corrector. Cámara Canon EOS 
1000D (Rebel XS) con filtros Astronomik CLS CCD clip 
in. Programas: Software Bisque TheSkyX, Bahtinov 
Grabber, PHD Guiding, PixInsight 1.8. Tiempo de inte-
gración: 9.8 horas.



Cada año, al llegar el verano, todo 
está listo para recibir a nuestros pe-
queños en el Coto Escolar. Ellos llegan
nerviosos, ilusionados; y los «nue-
vos», expectantes a la vez que asus-
tados, al ser su «primera salida» de 
casa. Nosotros, los monitores, los re-
cibimos con las pilas cargadas y con 
mucho entusiasmo por poner en prác-
tica las ideas, actividades y noveda-
des que hemos preparado con ilusión. 
Nuestro objetivo: ofrecer a los niños y 
niñas cosas atractivas que les hagan 
disfrutar, y procurar que su estancia 
y vivencias en el Coto queden guar-
dadas en el álbum de sus recuerdos 
como una experiencia inolvidable.

El primer día, se presentan con son-
risas en sus caras (la mayoría) o con 
un gesto de tensión, desconfianza e 

incluso temor (algunos); y, los menos, 
con lágrimas en los ojos y agarrados 
a la pierna de su padre o de su madre, 
deseando que no llegue el momento 
de la temida separación. Superados 
esos minutos, les damos la bienveni-
da y nos acercamos a ellos para que 
vayan perdiendo ese miedo... Y, casi, 
sin darnos cuenta, ya están instala-
dos en sus cabañas, y los grupos he-
chos y repartidos para comenzar las 
actividades.

Unos, irán a montar a caballo como 
experimentados jinetes; otros, serán 
estupendos exploradores en busca 
de un tesoro escondido en el lugar 
más inesperado...; eso sí, sin despis-
tarse de las pistas a seguir, si quieren 
el tesoro conseguir. Otros se conver-
tirán en expertos cocineros, masa en 
mano, para hacer unas ricas pastas o 
un apetecible bollito de pan.

Una vez finalizada la tarea, toca un 
relajante o excitante baño en la pis-
cina, juegos, hora de comer, un rati-

to de descanso y... ¡otra vez a la ac-
ción...! Actividad por aquí, actividad 
por allá, la cena, la velada nocturna... 
y, por fin, el momento de irse a dor-
mir… ¡Uff!, ¡es agotadora la vida del 
campamento!

Entre todas esas actividades, hay 
una que es especial... Los martes por 
la noche hacemos un viaje; un viaje 
fantástico al mundo de las estrellas, y 
todo gracias a la Asociación Leonesa 
de Astronomía que, altruistamente, 
enseña el cielo a los niños y niñas 
que participan en los campamentos 
de verano del Coto Escolar.

Unos cuantos personajes, llegados 
de distintas épocas de la historia y 
de diferentes lugares del mundo, han 
desfilado por la plaza de las cabañas 
a lo largo de estos años, envolvien-
do de un halo mágico el entorno del 
campamento, desde Hipatia de Ale-
jandría (ss. III-IV, filósofa y maestra 
griega que destacó en los campos 
de las matemáticas y la astronomía) 



hasta Galileo Galilei (ss. XVI-XVII, 
astrónomo, filósofo, ingeniero, ma-
temático y físico, que aportó impor-
tantes descubrimientos a la ciencia), 
pasando por Sancho Ruiz de Gama
(ss. XVI-XVII, piloto timonel de la 
carabela La Niña), Abú Hasán Alí
(s. XIII, astrónomo marroquí), Jeróni-
mo Muñoz (s. XVI, astrónomo espa-
ñol) o Percival Lowell (ss. XIX-XX, as-
trónomo estadounidense). Bea, Pepe, 
Xuasús y Saúl les han dado «vida» 
en una actividad en la que también 
han participado Paúl, Antonio, Paco, 
Rafa… y algunos astrónomos más, 
que nos desvelan los secretos del 
cielo, de sus planetas y estrellas… y 
es en ese momento cuando, mirando 
las caras de los niños y niñas, nos 
percatamos de que se impregnan de 
esa magia que transmiten nuestros 
amigos de la Asociación Leonesa de 
Astronomía. También nos llevan a dar 
un paseo por las estrellas, donde nos 
cuentan historias increíbles de Casio-
pea, Hércules, el Cisne, Arturo, la Osa 
Mayor, la estrella polar, la Osa Menor, 
Venus…, utilizando un puntero láser 
que despierta gran expectación entre 
los peques.

Subimos a la cúpula a mirar por ese 
enorme telescopio, desde el cual, 
por ejemplo, podemos ver la Luna en 
todo su esplendor, sus cráteres, sus 
montañas y sus mares. Los niños ha-
cen preguntas de todo tipo, interesán-
dose por aquello que más les llama 
la atención. ¡No os podéis imaginar 
cuánto saben para la corta edad que 
tienen…!

Por otro telescopio más pequeño, y al 
raso de la noche, solemos ver Mar-
te (el planeta rojo), Saturno con sus 
anillos o Júpiter y sus satélites, lo 
que provoca en ellos una fascinación 
especial. Mirando al cielo descubren 
un punto luminoso que se mueve a 
gran velocidad y algunos, enseguida, 
dicen: «Es un satélite artificial!». Y… 
sí, así es, viajando a gran velocidad 
y despareciendo de nuestra vista en 
unos pocos segundos.

Y tampoco podemos olvidarnos de 
las Perseidas, las Lágrimas de San 
Lorenzo; esas estrellas fugaces que 
invitan a pensar un deseo al tiempo 
que los niños hacen una verdadera 
competición: ¿quién es capaz de ver 
más?

En el salón de actos del observatorio, 
se les explica cómo está distribuido el 
cielo, ese espacio o bóveda sobre la 
cual se sitúan el Sol, las estrellas, los 
planetas, la Luna… y cómo se divide 
esa bóveda en constelaciones. Aten-
tos y sorprendidos por las explica-
ciones, y con sus conocimientos am-
pliados, llega la hora de irse a dormir, 

aunque algunos, sobre todo los más 
pequeños, sucumben rápido en esos 
cómodos sillones debido al cansan-
cio, y se nos quedan dormidos. Los 
más valientes, de camino a sus ca-
bañas, van comentando todo lo que 
han escuchado de boca de nuestros 
astrónomos.

Esta actividad de astronomía nos 
hace sentir muy satisfechos, porque 
es algo que les acerca un poquito más 
al universo. Por eso, una vez más 
queremos agradecer la colaboración 
de la Asociación Leonesa de Astrono-
mía, y su implicación con los niños, 
esperando que se siga haciendo así 
en el futuro, porque ellos siempre re-
cordarán esas cosas increíbles que 
les contaron del cielo en el Coto…



1 Para la elaboración de este artículo utilizaremos fundamentalmente las siguiente bibliografía: ARTOLA, R. La carrera espacial. Del Sputnik al Apollo 
11. Alianza, Madrid: 2008; SPARROW, G. Astronáutica. La Historia desde el Spútnik al transbordador y más allá. Akal, Madrid: 2008; y RUIZ DE GO-
PEGUI, L. Hombres en el espacio. Pasado, presente y futuro. Mc Graw-Hill, Madrid: 1996.
2 Vinculado en origen al nacionalsocialismo alemán, en mayo de 1945 Werner von Braun se entregó –junto a más de un centenar de sus colaborado-
res– al ejército norteamericano, y fue enviado a los Estados Unidos como parte de la llamada ‘Operación Paperclip’.
3 Diseñado por Koroliov, consistía en una esfera con una masa de 84 kg y un diámetro de 58 cm, equipado con dos emisores de radio que lanzaban 
regularmente un sonido ‘beep’. Su éxito se pudo comprobar a los 90 minutos –tiempo que tardaba el satélite en completar una vuelta alrededor de la 
Tierra–, al seguir recibiendo sus emisiones.

Cincuenta años, nada menos, se cum-
plían el pasado 21 de julio de la lle-
gada del ser humano a la Luna; un 
aniversario redondo de uno de los 
grandes hitos en la historia de la hu-
manidad que era rememorado por 
todo el mundo. La ocasión, huelga 
decirlo, bien lo merecía.

También la Asociación Leonesa de 
Astronomía conmemoraba la efemé-
ride –ya lo avanzábamos en el último 
número de Leo, y damos cumplida 
cuenta en este (vid. p. 6)–, con una 
conferencia de Antonio Morán en el 
observatorio, complementada con la
maqueta del cohete Saturno V de 
Paúl Llamazares y su explicación co-
rrespondiente. Y, ahora, venimos a 
completar nuestro particular home-
naje con este artículo en el que tra-
tamos de sintetizar cómo se forjó esa 
‘conquista’ de nuestro satélite; una 
historia de sobra conocida, pero que 
siempre merece la pena recordar1.

Una nueva ‘batalla’ de la Guerra Fría

A lo largo de la historia, salir de nues-
tro planeta ha sido un sueño recurren-
te, plasmado a su vez en sus obras 
por distintos autores de distintas épo-
cas como Luciano de Samósata (s. II),
Cyrano de Bergerac (s. XVII), Julio 
Verne (s. XIX) o Hergé (s. XX) –este 
en forma de cómic– por poner algu-
nos ejemplos.

Ese sueño comenzó a estar más cer-
ca con las investigaciones en la se-
gunda mitad del s. XIX y la primera 
del s. XX de Konstantin Tsiolkovsky, 
Robert H. Goddard, Hermann Obber-
th y Wernher von Braun –considera-
dos la base de la astronáutica– (de-
sarrollo de cohetes, trajes espaciales, 
combustibles…), a quienes debe aña-
dirse el soviético Serguéi Koroliov.

Desde la década de 1930 comienza 
a desarrollarse el cohete moderno, 
fundamentalmente por Koroliov en la 
URSS y por von Braun, primero en 
Alemania, y desde mayo de 1945, en 
los Estados Unidos2. Cuando soviéti-
cos y norteamericanos dispusieron de 
su propia bomba atómica –1949–, ad-
quirió una importancia capital la forma 
de transportarla: disponer de un co-
hete suficientemente potente.

Así, unos y otros –máximos exponen-
tes de los dos grandes modelos de 
sociedad de la época– librarán una 
nueva ‘batalla’ de la Guerra Fría que, 
con una motivación fundamentalmen-
te política –por una posible aplicación 
militar y, sobre todo, por la repercu-
sión en la opinión pública–, se centra-
rá en la astronáutica y la exploración 
más allá de nuestro planeta: la llama-
da carrera espacial.

El primer gran éxito llegó del lado so-
viético. El 4 de octubre de 1957 envia-

ba al espacio el Sputnik 1, el primer 
satélite artificial de la historia3, un hito 
que causaba un gran impacto en todo 
el mundo.

A partir de entonces, la competición 
entre la URSS y los Estados Unidos 
fue constante –con sus éxitos y sus 
fracasos– y pensando, de alguna ma-
nera, en llevar al ser humano a la 
Luna. El presidente norteamericano 
John F. Keneddy –que apenas llevaba 
unos meses en el cargo pero necesi-
taba un golpe de efecto ante el buen 
momento soviético–, lo anunció el 25 
de mayo de 1961, en un famoso dis-
curso: «Pido al Congreso, por encima 
y más allá de los aumentos que he 

Fig. 1. Kennedy, en su discurso en el Congreso 
de los Estados Unidos (https://bit.ly/340OBbW).



solicitado antes para actividades es-
paciales, que proporcione los fondos 
necesarios para lograr los siguientes 
objetivos nacionales: primero, creo 
que esta nación debería comprome-
terse a lograr el objetivo antes de que 
acabe esta década, de llevar a un 
hombre a la Luna y traerlo de vuelta 
sano y salvo a la Tierra» (fig. 1).

Destino: la Luna

La idea llevar al ser humano a la Luna 
resultaba tan seductora como compli-
cada. Tras estudiarse diferentes op-
ciones, se apostó por la propuesta del 
ingeniero de la NASA John C. Hou-
bolt: lanzar un cohete con dos módu-
los distintos, uno de los cuales des-
cendería al satélite4.

Wernher von Braun diseñó el cohete, 
Saturno V, compuesto por tres etapas 
que se irían desprendiendo paulatina-
mente. Alcanzaba los 110 metros de 
altura, un diámetro máximo de 10 m 
y una masa de 2900 toneladas en el 
momento de su lanzamiento.

El módulo de mando, Columbia –el ha-
bitáculo de los astronautas durante el 
viaje–, de forma cónica, medía 3.2 m
de alto y 4 de base, y su masa era 
de 5.6 toneladas. Unido a él –hasta 
su separación poco antes de la reen-
trada en la atmósfera en el viaje de 
regreso– se encontraba el módulo de 
servicio (motor, combustible, oxígeno 
para los astronautas…), de forma ci-
líndrica, de 7 m de altura, 4 de diáme-
tro y una masa de 24.5 toneladas.

Por su parte, el módulo lugar, Águila, 
tenía una altura de 7 m, una anchu-
ra de 10 (medida en diagonal) y una 
masa de 16 toneladas. Constaba de 
dos partes: en la superior, de 4.5 m3, 
los astronautas permanecerían más 
de 24 horas, mientras que la inferior 
serviría de plataforma de lanzamien-
to para el despegue desde la Luna; y 
sus patas, de amortiguadores.

Por último, la NASA eligió a los astro-
nautas: Neil Armstrong como coman-
dante, Michael Collins como piloto del 
módulo de mando y Edwin E. «Buzz» 
Aldrin como piloto del módulo lunar.

A las 13:32 h5 del 16 de julio de 1969 
despegaba de la plataforma 39 A del 
centro espacial John F. Kennedy de 
Florida el Apolo 11. Tres días des-
pués, se insertaba en órbita lunar y, 
a las 20:17 h del 20 de julio de 1969, 
Armstrong se comunicaba con la Tie-
rra: «Houston, aquí Base Tranquili-
dad. El Águila ha aterrizado». Fue en 
la parte central de la zona ecuatorial 
de la Luna, en el suroeste del Mare 
Tranquilitatis, a unos 100 km al este 
del cráter Sabine, y a unos 190 al su-
reste del cráter Maskelyne; en una 
zona bastante llana, sin grandes rocas 
y alejada de cráteres de gran tamaño6.

A las 02:56 h del 21 de julio de 1969, 
Neil Armstrong se convertía en el 
primer ser humano en pisar la Luna 
–millones de personas lo siguieron 
por televisión–, pronunciando justo 
antes su histórica frase: «Este es un 
pequeño paso para un hombre, pero 
un gran salto para la humanidad7». 
Tras la parte ceremonial de la mi-
sión –el descubrimiento de una pla-

ca, el establecimiento de la bandera 
de los Estados Unidos…–, realizaron 
diferentes experimentos y recogieron 
muestras lunares. 

Más de dos horas y media después, 
Armstrong y Aldrin regresaron al mó-
dulo lunar –Collins había permaneci-
do en el de mando– que, a las 19:54 h
del 21 de julio despegaba, sin posibi-
lidad de fallo, para acoplarse con el 
Columbia unas tres horas más tarde. 
Emprendía entonces –tras separarse 
del Águila, que se terminaría estre-
llando contra la Luna– el regreso a 
‘casa’, que tuvo lugar el 24 de julio, 
a las 18:50 h, en aguas del océano 
Pacífico. A unos 24 km se encontraba 
el portaviones estadounidense USS 
Hornet, en donde les esperaba el 
presidente americano Richard Nixon.

Durante 21 días, el Columbia y los as-
tronautas fueron puestos en cuaren-
tena, por miedo a una contaminación 
por microorganismos extraterrestres. 
A su término, el 10 de agosto de 
1969, se celebraron desfiles por toda 
Norteamérica, comienzo de una gira 
mundial de 45 días por 25 países. Los 
Estados Unidos triunfaban frente a la 
URSS en la carrera espacial (fig. 2). Y
Kennedy había cumplido su palabra.

4 Entre las distintas propuestas se encontraban desde el ascenso directo de un cohete hacia la Luna hasta la puesta en órbita  de varios cohetes con 
las partes del vehículo y combustible necesarios o, incluso, dejar a un hombre en la Luna sin posibilidad de regresar y abastecerlo mediante naves 
no tripuladas hasta que se construyera un vehículo capaz de traerle de vuelta. La opción elegida, aprobada por la NASA en 1962, no estaba exenta 
de riesgo: las operaciones se realizarían a más de 380 000 km de la Tierra, sin posibilidad de ayuda para los astronautas en caso de complicaciones.
5 Todos los horarios se expresan en Tiempo Universal Coordinado (UTC).
6 Después de 103 horas desde el inicio de la misión, apenas quedaba combustible para medio minuto más, tal y como se lo hizo saber Charles Duke, 
única voz autorizada desde el Centro de Vuelos Espaciales Tripulados de Houston, desde donde se controlaba la comunicación con los astronautas. 
Si el combustible se hubiera agotado, el brusco impacto del Águila con la superficie lunar podría haber dañado el módulo para el regreso….
7 Quede para la anécdota que Armstrong omitió un artículo que varió ligeramente su mensaje: El «That’s a small step for a man, a giant leep for man-
kind» previsto, se convirtió en «That’s a small step for man, a giant leep for mankind», con lo que «un pequeño paso para un hombre» pasó a ser «un 
pequeño paso para el hombre».

Fig. 2. La llegada del ser humano a la Luna supuso el triunfo de los Estados Unidos frente a la 
URSS en la carrera espacial (https://bit.ly/30ZNJCD).



En el mes de abril del año 1969, el 
hombre llegó a la Luna. Una misión 
espacial tripulada de Estados Unidos, 
el Apolo 11, logró el objetivo de que 
un ser humano caminara sobre su su-
perficie. Los astronautas Armstrong, 
Aldrin y Collins cargaron con el deber 
de cumplir el sueño de millones de 
personas de toda la Tierra, que espe-
raban ilusionadas el desenlace de su 
aventura. «Es un pequeño paso para 
el hombre, pero un gran salto para la 
humanidad», dijo Armstrong al des-
cender. Esta misión está considerada 
como uno de los momentos más sig-
nificativos de la historia de la humani-
dad y de la tecnología.

En 2019 se cumplieron 50 años de 
semejante hazaña, y en el instituto 
Padre Isla de León quisimos realizar 
una acción conmemorativa, como re-
cuerdo y homenaje a una misión que 
abrió las puertas de una nueva era en 

el terreno de los grandes retos y des-
cubrimientos humanos. La acción, en 
concreto, consistía en crear un mu-
ral colaborativo sobre el tema con el 
alumnado del Taller de Artes Plásticas 
y el apoyo de un grupo de alumnos 
estadounidenses del Programa de In-
tercambio, para exponerlo de manera 
permanente en el centro.

Durante el curso 2018/2019 nos visi-
tó, durante dos semanas, un grupo de 
alumnos de Secundaria, llegados de la 
ciudad de Búfalo, en Estados Unidos. 
Previamente, un grupo del Padre Isla 
había estado allí dos semanas, den-
tro de ese programa de intercambio. 
Nos pareció muy oportuno invitarles a 
participar en la realización del mural 
pues, al fin y al cabo, fueron los esta-
dounidenses quienes impulsaron todo 
el programa que permitió la llegada 
del hombre a la Luna. Durante su es-
tancia en la ciudad de León, se planifi-

caron una serie de actividades didác-
ticas, lúdicas y socioculturales propias 
de los programas de intercambio. Una 
de ellas fue una sesión de observacio-
nes astronómicas desde el observato-
rio del Instituto, dentro del programa 
«PADRE ISLAstronomía».

El instituto Padre Isla es un centro de 
enseñanza secundaria, bachillerato 
y ciclos formativos. Está ubicado en 
un área urbana céntrica de la ciudad 
de León y actualmente tiene unos 
900 alumnos. Dentro de sus objetivos 
y valores está el concebir el centro 
educativo como un espacio para la 
transmisión del legado científico y cul-
tural, desde el que se pueden afrontar 
competencias y retos que la sociedad 
actual plantea. En el proyecto de mu-
ral para el homenaje hemos querido 
atender a dichos objetivos, mezclan-
do varios elementos que forman parte 
de las señas de identidad del centro: 
la astronomía, la creación artística, 
el cuidado de los espacios físicos de 
convivencia y los programas de inter-
cambio con alumnos extranjeros.

Hay que destacar que el Padre Isla 
dispone desde sus inicios de una serie 
de instalaciones, como son el obser-
vatorio con su cúpula y el instrumen-
tal apropiado (telescopio, cámaras 
fotográficas, material gráfico astro-
nómico, maquetas…) que permiten 
ofrecer actividades relacionadas con 
la astronomía. También el instituto es 
un centro que cuida sus espacios y 
trata de generar un ambiente físico 
que facilite la convivencia y el apren-
dizaje. Siempre se ha pretendido que 
ese espacio sea luminoso, cálido e 
ilustrativo, para que las personas se 



sientan cómodas y motivadas, en el 
que se incluyen plantas, elementos 
decorativos, colores, libros, murales, 
paneles expositivos e intervenciones 
diversas. Por último, los programas 
de intercambio con alumnos extran-
jeros son una práctica habitual en el 
centro y aportan, como uno de los 
principales objetivos, disfrutar de la 
posibilidad de tener un mayor tipo de 
contacto y experiencia con otras len-
guas y con otras culturas diferentes. 

La realización del mural ha seguido el 
camino natural de los procesos creati-
vos: búsqueda y concreción de ideas, 
bocetos preparatorios y elaboración fi-
nal aplicando una técnica concreta. La 
idea base era representar el aconteci-
miento con una imagen en la que apa-
recieran lo que consideramos elemen-
tos significativos: la Luna, el hombre, 
las máquinas y la visión de la Tierra 
desde la Luna. También se sugirió que 
apareciera lo que, tal vez, sea una de 
las imágenes más icónicas del siglo 
XX: una huella sobre el polvo lunar.

Previamente a la realización del mu-
ral, se ofreció una sesión informativa 
sobre arte norteamericano del siglo 
XX, pues la parte formal de la obra se 
iba a intentar asociar a movimientos 
artísticos presentes en la tradición eu-
ropea y americana, como son la lite-
ratura, el cómic, el cine, el arte Pop y 
el expresionismo, y se iba a construir 

con la técnica del collage. Así, apare-
cieron en el relato Julio Verne, Geor-
ges Méliès, H. S. Wells, Los Cuatro 
Fantásticos de la Marvel, Hergé y 
Tintín, Jackson Pollock, Robert Rau-
semberg y otros autores que habían 
abordado este tema y estas técnicas 
o tratamientos artísticos.

El arte final del mural responde a este 
proceso: sobre un boceto previo que 
recoge las ideas y los textos, se pre-
paró un documento en Photoshop y 
se acomodaron los elementos. Se es-
caló y se imprimió la imagen a trozos, 
de tamaño A3 (no tenemos impreso-
ras más grandes), se montaron los 
pedazos sobre un soporte de madera 
y, a partir de ahí, se hizo el collage 
usando recortes de revistas y pape-
les de colores, acoplando formas y 
texturas y atendiendo en lo formal a 

un estilo entre Pop y expresionista. El 
ejercicio fue colaborativo y de amplia 
expresión: cada alumno, libremente, 
debía interpretar las formas del dibu-
jo inicial y traducirlas al trazado con 
los recortes de papel. Visualmente, el 
resultado de la creación sorprende, 
pues tiene dos lecturas, una lejana, 
con un abigarramiento de formas que 
describen el tema general, y otra cer-
cana, que muestra textos y detalles 
del relato.

Como conclusión, hay que decir que 
se ha asistido a un ejercicio de crea-
ción artística y, a la vez, de comunica-
ción e intercambio entre personas di-
versas, que ha resultado muy positivo 
para todos los participantes, aparte 
de fijar en la pared y en la memoria 
el acontecimiento insólito de una gran 
hazaña de la humanidad.



La segunda constelación más exten-
sa del cielo, Virgo, de la que se ocupa 
esta acta (fig. 1), es descrita breve-
mente por Arato: «Bajo los pies del 
Boyero puedes observar a la Virgen, 
que sostiene en la mano una Espiga 
floreciente» (Fenómenos, 97). No obs-
tante esta escueta reseña, el curioso 
lector puede conocer por extenso, co-

sa poco frecuente en el poeta grie-
go, el relato de las vicisitudes de Δίκη 
[Díke], la Justicia, una de las divinida-
des con las que se identifica la cons-
telación. Esta identificación se vio re-
forzada por la figura de la Balanza, de 
modo que la asociación de la Virgen 
zodiacal con la Justicia y la represen-
tación del signo vecino bajo la figura 
de la Balanza se prestaron apoyo 
mutuo en la literatura de la época im-
perial romana. Puesto que la balanza 
es uno de los atributos tradicionales 
de la diosa, se pasará revista al linaje 
etimológico de Δίκη [Díke] en el acta 
que se ocupe de Libra, la balanza 
celeste. En esta nos conformaremos 
con hurgar en el de Virgo, la doncella 
a cuyos pies descansa la Balanza.

Según nuestro Diccionario de Autori-
dades (1726-1739), Virgo es «signo 
boreal, que corresponde al mes de 
Agosto, y es el sexto en el orden […]. 
Los Astrónomos le significan con este 
carácter , y los Pintores con la figu-
ra de una doncella con una espiga en 
la mano, à que corresponde la estrella 
de primera magnitud, que por esso se 
llama Spica Virginis». En efecto, esta 
constelación zodiacal se representa 
como una mujer joven alada, que sos-
tiene una palma en la mano derecha 
y una espiga en la izquierda (fig. 2). 
Desde luego, nada en la disposición 
de las estrellas que la conforman su-
giere una imagen que se asemeje ni 

de lejos a esta descripción (fig. 3). El 
origen de esta figura nos es descono-
cido, pues debe de ser el resultado de 
la fusión de elementos heterogéneos 
y diversos, resuelta, eso sí, con cierta 
elegancia.

Le Boeuffle (Les noms latins d’astres 
et de constellations, París (Les Belles 
Lettres) 2010, p. 164ss) sostiene que 
el elemento más antiguo de esta ima-
gen  de Virgo quizá sea la Espiga de 
trigo, conocida ya en Babilonia con el 
mismo nombre. Esta estrella, junto 
con γ Virginis, la actual Pórrima –que 
era imaginada como «la raíz de la es-
piga»–, formaban un pequeño grupo 
que los caldeos percibían como un 
tallo de trigo maduro. Sea cual sea su 
origen, ha de descartarse la explica-
ción según la cual esta denominación 
tendría que ver con el calendario agrí-
cola: ningún orto ni ocaso de Spica, 
respecto al orto u ocaso solar, coin-
ciden con el periodo de la cosecha1.

Tal vez a esta imagen germinal de la 
Espiga se le añadió un personaje hu-
mano con la finalidad de que sirviera 
como su portador o sostenedor. En no 
pocos casos se constata la tendencia 
a dotar de apariencia de seres vivos 
a los objetos celestes (sobre todo los 
zodiacales), quizá para hacer más 
creíble su influencia astrológica y tam-
bién para facilitar las historias y narra-
ciones mitológicas (por ejemplo, ade-

1 Este erudito francés piensa que el asterismo tuvo que recibir nombre incluso antes de que pudiera asociarse con trabajos agrícolas. Además (cf. E. J.
WEBB, Los nombres de las estrellas, México (FCE) 1957, p. 63s), el recurso a este tipo de explicaciones resulta a menudo demasiado genérico y, 
por tanto, vacío (quod nimis probat, nihil probat), pues no es difícil encontrar coincidencias entre algunas de las fases de ortos y ocasos estelares 
(salida y puesta de una estrella coincidiendo con el amanecer o con el atardecer). Este registrador aprovecha la ocasión para invitarle, amigo lector, 
a que redacte unos párrafos que expliquen con claridad estos términos (orto helíaco, ocaso helíaco, etc.). Se trata de conceptos que todo astrónomo 
aficionado debe conocer, pues aparecen con cierta frecuencia. Valga como ejemplo de todos conocido el caso egipcio del orto helíaco de Sotis (Sirio), 
que señalaba el comienzo de la crecida anual del Nilo.

Fig. 1. Virgo, en la Uranographia de Johannes 
Hevelius (1690) (https://bit.ly/34jmSU2).



más de Virgo y la Espiga, el Cánta-
ro y Acuario, la Serpiente –Serpens 
Cauda y Serpens Caput– y Ofiuco, su 
portador.

Se ha sugerido también como expli-
cación del conjunto la idea de que la 
figura simboliza la fertilidad, asocia-
da a la estación en que el Sol cruza 
esta constelación. Se echa mano así 
de la noción de madre o mujer joven, 
tomada de un pueblo extranjero e in-
terpretada erróneamente como el de 
una doncella, de modo que la ma-
ternidad se transformó en virginidad. 
Incluso la propia idea de fecundidad, 
que culmina en verano con la cose-
cha del cereal, no parece alejada de 
la desolación de los campos ya sega-
dos, eriales abrasados por el calor, in-
capaces de dar ya fruto alguno hasta 
el siguiente ciclo agrícola. Así lo vio 
san Isidoro: «colocaron también entre 
las constelaciones el signo de Virgo, 
porque en las fechas en que el sol 
transcurre por él, la tierra, abrasada 
por el calor, no produce nada. Es la 
época de los días caniculares» (Eti-
mologías III 71, 28). Explicación simi-
lar ofrece Vincent de Beauvais en su 
Speculum Naturale, de mediados del 
s. XIII: su virginidad improductiva sim-
boliza la esterilidad de la estación de 

septiembre, cuando llega a su fin el 
año vegetativo (cf. E. J. WEBB, o. c., 
p. 145). Este deslizamiento desde la 
idea de fecundidad a la de virginidad 
quizá no sea tan paradójico, como no 
lo es pasar de la imagen de una ma-
dre joven al de una doncella núbil, to-
davía virgen, pero cuyo futuro natural 
es la maternidad y la fecundidad.

Aunque las anteriores explicaciones 
resultan plausibles, cabe preguntarse 
qué personaje representa esta don-
cella, por qué está en el cielo, cuáles 
fueron sus hazañas o sus desgracias, 
cómo llegó a formar parte del Zodiaco, 
etc. Y, a este respecto, la nómina de 
personajes mitológicos que pueden 
encarnar a Virgo es extensa y vario-
pinta, razón por la que la representan 
sin cabeza, según atestiguan tanto 
Eratóstenes (Catasterismos 9) como 
Higino (Astronomía II, 25). En efecto, 
a la Virgen zodiacal se la ha identifi-
cado, como ya se dijo antes, con Δίκη 
[Díke], hija de Zeus y diosa de la Jus-
ticia (la Iustitia romana), pero también 
con Astrea, hija de Astreo, supuesto 
padre de los astros; con Erígone, hija 
de Icario, padre de los viñedos áticos, 
catasterizada por Baco; con Ceres, la 
Deméter griega, portadora de espigas 
como diosa de la agricultura que es, o 

con Fortuna2; con Diana, Minerva (el 
equivalente romano de Atenea) y Ci-
beles; con Perséfone, la romana Pro-
serpina, asociada a la prosperidad de 
la siembra y la recolección de los cul-
tivos; con la Isis egipcia y la siria Atar-
gatis… Es tal la diversidad de signi-
ficados míticos atribuidos a la Virgen 
que está justificada la perplejidad de 
Germánico cuando se pregunta, para 
dirigirse a Virgo: «¿Con qué nombre 
te llamaré, oh diosa?» (Los Fenóme-
nos de Arato, 98).

Ante este pandemonio de personajes 
y nombres, el registrador se congratu-
la de habérselas únicamente con las 
raíces etimológicas de los nombres y 
no con sus orígenes mitológicos o sus 
avatares legendarios. Así pues, ocu-
pémonos de los nombres.

La constelación de Virgo recibe los 
nombres clásicos de Κόρη [Kóre], niña, 
muchacha, y Παρθένος [Parthénos],
doncella, virgen; aunque según Chan-
traine (Dictionnaire Étymologique de
la Langue Grecque. Histoire des mots)
raramente el primero equivale al se-
gundo. De κόρη [kóre] ya se mentaron 
derivados suyos a propósito de Gémi-
nis, los Dióscuros, tales como coreo-
metría, corescopia, coretomía (medi-
da, análisis o intervención quirúrgica 
en la pupila), anisocoria (diferencia de 
tamaño de las pupilas) o acorea (au-
sencia congénita del iris); términos 
médicos todos referidos a la «niña» 

Fig. 3. Carta celeste de la constelación de Virgo 
(https://bit.ly/3gfXyk4).

Fig. 2. Virgo en el conjunto de cartas Urania’s mirror (El espejo de Urania), también llamado A view 
of the Heavens (Una visión de los cielos), publicado en 1824 (https://bit.ly/3hklYKJ).

2 Es la diosa del Destino y personifica el azar, la suerte, sean buenos o malos. Equivalente a la Τύχη [Týche] griega, se la representa con el cuerno 
de la abundancia, ciega y con un timón de navío o una esfera, símbolo de la universalidad. Esta identificación está relacionada con la ausencia de 
estrellas brillantes en el lugar que debía ocupar la cabeza de la imagen estelar (cf. A. LE BOEUFFLE, o. c., p. 214). Es decir, el motivo de representar 
a Virgo sin cabeza quizá no sea la dificultad de asignar protagonista conocido, como se dijo más arriba, sino el hecho de que es la encarnación de la 
Fortuna, que reparte sus dones, buenos o malos, sin atender a méritos o pecados, ciega y, como si dijéramos, sin cabeza.



del ojo, la pupila. Por su parte, el éti-
mo griego Παρθένος [Parthénos] ori-
gina Partenón, templo de Atenea, la 
diosa virgen (fig. 4), partenogénesis 
(reproducción por bipartición reitera-
da de las células sexuales femeni-
nas, sin la unión con gametos mascu-
linos), partenocarpio (fruto de plantas 
cultivadas que se desarrollan actual-
mente sin semillas) y otros términos 
de significado relacionado con la idea 
de virginidad.

El nombre latino de la constelación, 
Virgo, –inis, virgen, recoge la misma 
idea que παρθένος [parthénos]. Y es 
que los latinos casi nunca recurrieron 
a préstamos directos, sino a la refe-
rencia semántica, de manera que, 
lejos de adoptar el término original, 
traducían el significado a su propia 
lengua. De este virgo, -inis latino pro-
ceden, por supuesto, virgen y sus de-
rivados (virginal, virginidad…), y tam-
bién el nombre del estado americano 
de Virginia –y su gentilicio virginiano– 
(en honor de Isabel I de Inglaterra, la 
Reina Virgen).

La estrella más brillante de la constela-
ción y su elemento primitivo germinal, 
α Virginis, recibía el nombre griego 
de Στάχυς, del sustantivo στάχυς υος
[stáchys yos], espiga, cuyos orígenes 

más remotos quizá se hallen en la su-
puesta raíz *stengh-, que significa ser 
agudo, pinchar, como lo recuerdan 
el inglés sting (picadura) o el alemán 
stinge (aguijón). El étimo griego origi-
na términos científicos de Botánica: 
estáquida y estáquide (género de 
plantas labiadas), peristaquio (envol-
tura exterior de las hojas de las grami-
náceas), monostaquio (vegetal cuyas 
flores forman una sola espiga), etc. 
En el lenguaje corriente, el registra-
dor no ha encontrado ejemplos, sal-
vo un nombre propio, común en otros 
tiempos y hoy casi olvidado, a saber, 
Eustaquio, el «bien espigado», mozo 
esbelto y de elegante planta. ¿He de 
recordarle, amable lector, derivados 
de  [eu], bien, justamente? Conoce 
usted muchos más de los que cree: 
eufemismo (buen decir), eutanasia 
(buena muerte), Eutiquio (literalmen-
te, «Afortunado», por lo que su tocayo 
romano cae por su peso: Fortunato), 
euforia (buena disposición anímica), 
Eusebio, Eulalia…

La estrella Στάχυς [Stáchys] conservó 
el mismo significado en el nombre la-
tino, de todos conocido: Spica, Espi-
ga, una de las más brillantes del cielo 
y a la que se llega desde el pértigo del 
Carro, el conocidísimo asterismo de la 
Osa Mayor, «arqueándose» hacia Ar-

turo hasta llegar a ella. ¡Imposible ex-
traviarse! La palabra latina spica, -ae
(y la forma neutra spicum, -i) signifi-
ca y origina espiga (fig. 5) y todos sus 
derivados: espiguilla, espigo, espigar, 
espigado, espigón, espliego (a partir 
del diminutivo spiculum, -i, quizá por-
que se vendía –y se vende– en rami-
lletes o pequeñas gavillas), espicifor-
me… La raíz indoeuropea de la spica 
latina remite a la idea de puntiagudo, 
que es el significado de *spei-. De este
 radical nacen, a través del germánico 
(*spituz, asador), espetón (hierro lar-
go y delgado, asador), espetar (pro-
piamente, «clavar en la punta del asa-
dor»), espita (canuto que se incrusta 
en el agujero de una cuba u otra vasija 
para que salga por él el licor que con-
tiene) y, a través del latín (spina, ae, 
espina, púa), espina y sus derivados, 
espinapez (labor que se hace en lo-
sados y entarimados de forma oblicua 
y cuyas juntas quedan escalonadas), 
espín3 (orden de formación militar que 
presentaba al enemigo lanzas o picas 
por todos lados) y puerco espín (roe-
dor erizado de espinas)…

No hay espacio para más. En el tin-
tero quedan nombres de estrellas de 
Virgo tan sonoros como Pórrima, Vin-
demiatrix y algún otro. En la siguiente 
acta tendrán su tiempo y lugar. Así 
sea.

3 Nada tiene que ver el significado de esta palabra con el término científico espín, momento angular de las partículas elementales, tomado del inglés 
spin (giro, girar).

Fig. 4. El Partenón, templo de Atenea, la diosa virgen, protectora de Atenas (https://bit.ly/3l7Fcp9).

Fig. 5. Gavilla de espigas de trigo, cultivo medi-
terráneo por excelencia (https://bit.ly/2Ys49lg).



«Los objetos Messier no son tan es-
pectaculares a través del telescopio 
como en las fotos que hay en inter-
net, y pueden llegar a defraudar un 
poco», advertía Paúl en una de nues-
tras observaciones. Y, hombre…, hay 
messieres y messieres, claro; y aun-
que a veces se espera más de lo que 
se ve por el ocular, también es cierto 
que, simplemente con distinguir cada 
objeto, ya se siente uno satisfecho. 
Bien pueden corroborarlo Pepe, Rafa, 
Saúl, Paco, Eutiquio y el propio Paúl, 
que me han acompañado en alguna 
de las sesiones que hoy desembocan 
en esta página; y eso que, como en el 
anterior número de Leo, nos toca des-
cribir dos cúmulos globulares –más
de lo mismo–, que no son especial-
mente vistosos…

M4, descubierto en 1746 por Philippe 
Loys de Chéseaux, se encuentra cer-
ca de Antares, el corazón del Escor-
pión –«se localiza muy fácilmente», 
asegurábamos años atrás en esta 
misma sección; pero quizá sea mu-
cho decir…– que domina el sur del 
firmamento en nuestras noches de 
verano. Me apetecía observarla, y así 
lo hicimos un día, antes de apuntar al 
cúmulo: es una estrella doble, pero yo 
no conseguí desdoblarla.

Con el Dobson de 8”, M4 se apreciaba 
como una ‘nubecilla’ débil, pero bas-
tante extensa –«yo veo un pepinoide 
[sic]», describió Pepe– que, aunque 
Paúl lo ‘cazara’ a la primera, a mí me 
costó identificarlo. Y con el reflector 
de 250 mm de la cúpula –quizá se 
observaba un poco mejor–, Eutiquio 
pudo ver una banda que atravesaba 
el cúmulo, Saúl una línea de estrellas 

–tal y como apuntábamos aquí en su 
día–; y Pepe y yo, alguna estrella.

M5 se veía mejor que M4, sobre todo 
con el Dobson: una mancha circular 
con un núcleo más intenso –así lo 
indicábamos años atrás–, y en cuya 
periferia decían Paúl y Saúl distinguir 
alguna estrella débil, aunque quizá no 
pertenecieran al cúmulo; yo no fui ca-
paz… La visión, eso sí, era llamativa, 
con la estrella 5 Serpentis, de quin-
ta magnitud –ya lo anotaba el propio 
Charles Messier al confeccionar su 
catálogo–, brillando intensamente a 
su lado.

M5 se encuentra en la constelación 
de Serpens, en su cabeza. Para lo-
calizarlo, decía Paúl que se podía 
tomar como referencia, bien Zuben 
Elschemali, bien Unukalhai, y que a 
él le parecía mejor esta última. No se-
ría yo quien opinara lo contrario que, 

por el nombre, no conocía ni la una ni 
la otra… Eran, por cierto,  Librae y  
Serpentis.

Zuben Elschemali, a todo esto, era 
una de las pinzas de Escorpio –la del 
norte– hasta la Antigua Roma, que 
fue cuando ‘nació’ Libra como cons-
telación al dividirse la anterior en dos. 
Zuben Elgenubi,  Librae, era la pinza 
del sur.

Las observaciones, ni que decir tiene, 
no siempre fueron fáciles: que si la 
Luna, que si la contaminación lumíni-
ca… O que si justo donde queríamos 
mirar estaba cubierto de nubes –todo 
un clásico–; momentos que aprove-
chamos, todo hay que decirlo, para 
observar Saturno y Júpiter. Desde la 
cúpula, por cierto, algunas veces no 
conseguimos ver más que árboles… 
(fig. 1); y Saúl, dicho sea de paso, su-
girió ‘despejar’ el horizonte…

Fig. 1. Los árboles, en ocasiones, dificultan nuestra observación…



Fenómenos
Día 20. Máxima elongación de Mercurio al Este del Sol.
Día 28. Oposición de Urano con el Sol.
Día 31. Mercurio a 2.5O de Venus.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de octubre: 23:00 h. T.U. 15 de octubre: 22:00 h. T.U. 31 de octubre: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 11. Tránsito de Mercurio por delante del Sol (15:20 T.U.).
Día 28. Máxima elongación de Mercurio al Oeste del Sol. Oculta-
ción de Júpiter por la Luna (10:49 T.U.).

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de noviembre: 23:00 h. T.U. 15 de noviembre: 22:00 h. T.U. 30 de noviembre: 
21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 9. Día en que el Sol se pone antes (16:49 T.U.).
Día 14. Lluvia de meteoros (Gemínidas).
Día 21. Día más corto del año (9 h 3 m).
Día 22. Comienza el invierno a las 04:19 T.U.
Día 27. Conjunción de Júpiter con el Sol.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(a/s) Día anterior / siguiente.

1 de diciembre: 23:00 h. T.U. 15 de diciembre: 22:00 h. T.U. 31 de diciembre: 
21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Geni Yende nació en 1950 en Santa 
María del Páramo (León). Y allí, en 
donde se pueden ver unas puestas 
de Sol espectaculares –de ello presu-
me–, ha pasado prácticamente toda 
su vida, regentando durante décadas 
la tienda Regalos Geni.

Entre sus aficiones se encuentra la 
lectura. También salir al campo, a la 
montaña, al río…; ‘perderse’ en la na-
turaleza, vamos. Y hacer fotos; que 
no la fotografía, puntualiza, que «eso 
es mucho decir…». Y, naturalmente, 
la astronomía, que descubrió a prin-
cipios de la década de 1980. ‘Arras-
trada’ por su hermana Isabel –que 
era profesora de Latín y Griego en un 
instituto de Cáceres y había llegado a 
esta ciencia a través de la mitología– 
comenzó a mirar al cielo, a identificar 
las constelaciones –su hermana le 
había regalado un planisferio– y co-
nocer sus leyendas; y también a leer 
sobre astronomía, como Cosmos, de 
Carl Sagan, ¿Quién es quién en el fir-
mamento? o libros para niños, de los 
que «aprendió mucho», recuerda. Y 
ya, más tarde, vendrían los prismáti-
cos, que ella prefiere al telescopio. De 
hecho, con su primer sueldo compró 
unos –que le costaron 25 000 pese-
tas– y que, por cierto, le robaron años 
después…

Siempre que podía, salía a observar 
con su hermana. Una fotografía –que 
me enseñó– sacada por aquel enton-
ces en Valdepiélago, en el año ochen-
ta y pocos, es buena muestra de ello: 
Geni con su planisferio e Isabel con 
unos prismáticos; y ambas tumbadas 
sobre la hierba, mirando al cielo…
De esta época, aún hoy, es de la que 

guarda Geni sus mejores recuerdos 
astronómicos.

Poco después, en el otoño de 1985, 
leyó en el periódico que se estaba 
fundando en León una asociación de 
aficionados a la astronomía, y que iba 
a tener lugar una reunión para los in-
teresados en el instituto Padre Isla. Y, 
allí mismo, ‘nació’ la Asociación Leo-
nesa de Astronomía; con Geni Yende, 
que asistió, entre sus primeros socios.

Con los años, la distancia y otras obli-
gaciones hicieron que su relación con 
la asociación se acabara perdiendo. 
Pero no su afición a la astronomía; 
es más, muchas noches organizó 
observaciones en el colegio de sus 
hijas, en Santa María del Páramo, 
para todos los que quisieron asistir… 

y no fueron pocos. También en Santa 
María comenzó a impulsar en 2009, 
junto con su hermana, una observa-
ción anual –con apoyo municipal–, en 
la que, desde poco después y hasta 
la fecha, participa la Asociación Leo-
nesa de Astronomía.

Y, aún hoy, continúa Geni ‘engancha-
da’ en la astronomía. Aunque, de otra 
manera, dice, porque no es lo mismo 
que cuando una empieza y «descubre 
todo un mundo nuevo»; pero le sigue 
fascinando observar el firmamento a 
simple vista, en una noche oscura, 
y reconocer las constelaciones. Y, 
ahora, además, disfruta también en-
señando el cielo a sus nietos –como 
antes hizo con sus hijas–, aunque 
aún son pequeños. La semilla queda 
ya sembrada…




